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-PRESENTACION 


La vida existe en todas partes, aunque en diferentes formas, que responden a las diversas condi- 
ciones del medio ambiente. Podemos ver la medusa que flota en la cima de las olas. Sabemos que en el in- 
terior de los océanos habitan peces grandes y pequeños, monstruos tales como las ballenas y los tiburones, 
y que a enormes profundidades permanecen ignoradas criaturas que nadie ha logrado ver jamás. En la tierra 
firme, unos animales son corpulentos, como los elefantes; otros tan diminutos que no pueden verse.. otros 
que avanzan arrastrándose.. Existen otras especies que vuelan en el aire... 

..Unos son amigos de los hombres y otros llevan una vida salvaje en las selvas y en los desiertos... 

Tal diversidad de animales se hallan repartidos entre Europa, Asia, Africa, América y Oceanía, 
sin contar los monstruos antediluvianos que vivieron en épocas remotas. Y se hallan repartidos, no capricho- 
samente, sino en lugares determinados donde las condiciones de vida les son favorables, pues ha de saberse - 
que si una determinada especie no puede acomodarse a su medio ambiente, se extingue. Por ello, nos asom- 
bra ahora la relación tan íntima que existe entre un determinado animal y el lugar que habita. Se comple- 
mentan maravillosamente... 

En este álbum encontraréis, queridos niños, una verdadera historia gráfica de la Naturaleza, a 
través de la cual os ilustraréis al mismo tiempo que disfrutaréis como con el mejor de los juguetes, con la 
ventaja de que, al cerrarlo cada día, comprenderéis que, no sólo os habéis entretenido agradablemente, sino 
que también habéis cumplido con un deber: el de aprender algo útil. Pues deber, y no pequeño, es el acabar 
el día sabiendo una cosa más. Y con el presente álbum lograréis familiarizaros con los animales que pue- 
blan nuestro planeta, los conoceréis como a vuestros mejores amigos, y eso a costa, no de un sacrificio, sinu 
de un entretenimiento agradable. 

Edición revisada por D. EDUARDO GARCIA RODRIGUEZ, Licenciado en Ciencias Naturales por la Uni- 
versidad Central de Madrid y Catedrático por oposición del Instituto de 2.º Enseñanza de Bilbao 
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10-11 LUCHADORES DE LA PREHISTORIA.--En 
el presente grabado aparecen el estegosauro, el ceratosauro 
y el tiranosauro; a los dos primeros ya nos referimos en 
otro lugar; aquí hablaremos del tiranosauro, que era un mons- 
truo de los remotos tiempos de la prehistoria, de unos 14 metros 
de longitud. Era el reptil más terrible que vivió en aquellos 
siglos, pues, siendo carnívoro, perseguía fieramente a todos los 
animales. A pesar de que el diplodoco (que medía unos 23 me- 
tros) y otros reptiles eran mayores que el tiranosauro, eran 
herbívoros, como lo indican los dientes encontrados en sus 
restos. El tiranosauro poseía una cola extraordinariamente larga 
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12 OBRA GIGANTE DE LA CREACION.—El Dimetrodonte 
era un gran lagarto de 2 metros de longitud, de aspeco sobrecogedor. Po- 
seía una cabeza muy grande, que se sustentaba en un cuello corto, y su 
cuerpo era rechoncho. Ofrecía la curiosa particularidad de que corría a 
lo largo de su lomo una prolongada cresta, que tomaba la forma de un aba- 
nico. La especie tipo de estos animales era el dimetrodonte incisivus. Se 
caracterizaba por el gran tamaño y extraña conformación de sus vértebras, 
cuyas apóf espinosas tenían una enorme longitud, casi diez veces mayor 
que el tamaño del cuerpo vertebral. Sus fósiles se han encontrado en el 
pérmico de Nuevo Méjico y Tejas. 
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y sus patas posteriores eran parecidas a las de las aves, Sus man- 
díbulas estaban armadas de trece formidables dientes cada una, 
de unos 13 centímetros de longitud. Los esqueletos que de él 
se conservan tienen una largura de más de 14 metros, con una 
altura de más de 5,50 metros, Los restos fósiles del tiranosauro 
se encontraron en el año 1902, en Hell Creek; casi todos sus 
huesos estaban empotrados en arenisca silícea. A escasa distan- 
cia de estos restos fueron encontrados, seis años más tarde, 
otros, pertenecientes al mismo animal, y entre ambos fué posi- 
ble reconstruir la osamenta completa, agregándole algunas pie- 
zas artificiales, 
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13 FANTASTICA REALIDAD.—Se tiene el convencimiento de 
que el Mamut (Elephas primigenius) sobrevivió hasta poder ser conocido 
por el hombre primitivo, pues existen pruebas de ello, Era parecido a un 
elefante indio (Elephas máximus), aunque de mayor tamaño y de piel más 
lanuda y basta. Entre los elefantes fósiles descubiertos en el Sur de Europa 
y en Norteamérica (Elephas imperator) existen dos con una altura de 3,50 
a 4 metros, Se supone que sobreviviría mucho más tiempo en Siberia que 
en otros lugares; allí, protegidos por los fríos y hielos, se han conservado 
algunos ejemplares hasta nuestros días perfectamente. También se han ha- 
Vlado restos del Mamut en los lugares que padecieron el periodo glacial. 


podem, "So 
44 L 


ODP OO 


>O 0 0 o< 


14-15 HACE MILES DE AÑOS.—Los peces hicieron 
su aparición sobre la tierra en el período silúrico superior. Uno 
de los más interesantes era, sin duda, el dinichthys (Pez terri- 
ble), que tenía toda su enorme cabeza acorazada, así como tam- 
bién la parte de cuerpo que seguía a ella; esta formidable defen- 
sa era una envoltura ósea durísima. Pero carecía de ella en el 
resto del cuerpo y cola. Este pez gigante alcanzaba una longitud 
de unos 7 metros aproximadamente. Entonces hicieron su apa- 
rición unos pequeños seres parecidos a salamandras, que dis- 
currían trabajosamente por los pantanos, y otros con extremi- 
dades más robustas, que eligieron por moradas los bosques. 


Otros, semejantes a serpientes, reptaban en el barro y vivían 
en los pantanos cercanos al mar. Poco se conoce de las costum- 
bres de estos animales y de la forma en que se procuraban sus 
alimentos. A juzgar por su dentadura, devoraban peces, crustá- 
ceos o insectos, y por su naturaleza de animales de presa se 
veían, en ocasiones, precisados a encaramarse a los árboles en 
busca de comida. Pero lo más importante respecto de los anfibios, 
es que fueron ¡os primeros vertebrados que pasaron del mar 
a la tierra. Hacemos observar que el animal que figura a la dere- 
cha, es un reptil, que figura erróneamente en la composición. 
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16 CONFLICTO ENTRE COLOSOS.—EI Estegosauro era, den- 
tro de los monstruos prehistóricos, de mediano tamaño, pues medía unos 
6 metros. Poseía una serie de grandes placas óseas a lo largo del lomo y 
ofrecía la particularidad de que la masa nerviosa alojada en la cavidad de 
las vértebras sacras tenía un volumen diez veces mayor que el encéfalo. 
El Ceratosauro alcanzaba unos 5 metros de longitud y era un terrible car- 
nicero. Empleaba las patas delanteras para atrapar a sus víctimas, alzándose 
sobre sus poderosas traseras, debiendo presentar en tal postura un aspecto 
impresionante. Cuando estos dos colosos se empeñaban en feroz batalla, 
la escena que brindaban a buen seguro que sobrecogería de espanto. 
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18-19 YOLADORES PREHISTORICOS.—El archzop- 
teryx (Archeopterix lithografica) era un ave del remoto período 
jurásico, del tamaño de un pichón grande. A pesar del extraño 
aspecto de este animal, era una auténtica ave, pues sus plumas 
se hallaban lo bastante desarrolladas para suponerlo así, como 
se puede comprobar en los fósiles que de él se conservan. Tenía 
la cabeza corta y, posiblemente, carecía de pico, aunque sus 
mandíbulas se hallaban armadas de dientes. Sus patas eran pare- 
cidas a las de las aves actuales, con cuatro dedos; en cambio, su 
cola tiene púas, como la de los lagartos. Generalmente, la parte 
huesuda de la cola de las aves es muy breve y en ella se hallan 
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17 DINOSAURO DE MONGOLIA.--EI cuerpo del Dinosauro 
de Mongolia era tan voluminoso como el de los más corpulentos elefantes; 
en su completo desarrollo alcanzaba una altura de unos 4 metros. El nom- 
bre de Dinosauro, que significa «terrible lagarto», puede que jamás haya 
sido aplicado con más propiedad. La boca de este monstruo era enorme 
y se hallaba armada de afilados dientes, lo que hace suponer que era carní- 
voro, dejando a la imaginación del lector lo que esto significaba, tratándose 
de animal tan enorme. Su formidable labio superior se asemejaba al pico 
de un ave de presa, pues terminaba en forma de gancho, y su cabeza se 
prolongaba posteriormente en una extraña y dura cresta, abatida sobre 
el lomo. 
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las plumas caudales, pero en el archæopteryx era muy larga, 
estando constituída por varios huesos y las plumas dispuestas 
en serie, una tras otra, semejando una hoja de palmera. Llevaba 
un aparato muy curioso en los ojos: una especie de escudo o 
párpado protector, como el de los reptiles. Entre otros varios 
monstruos voladores citaremos al ranforinco, que era un reptil 
caracterizado, aparte de su aptitud para volar, por tener el 
cráneo con hocico alargado y órbitas muy grandes con anillo 
esclerótico. El dedo que sostenía el ala era muy largo y la mem- 
brana de ésta era fina. En la extremidad de la larga cola tenía 
un ensanchamiento vertical de piel. 


20 MONSTRUO DE EPOCAS REMOTAS.—Era el Parasauro- 


lophus un gigantesco monstruo de los tiempos prehistóricos, que se carac- 
terizaba por tener una prominente cresta que, alzándose como una conti- 
nuación de su frente, se extendía por su cuello, por su parte posterior, y 
continuaba, aunque notablemente disminuida, a todo lo largo de su lomo. 
Su cabeza recuerda la de los canguros, por su morro afilado y sus redondos 
ojos; incluso, cuando se alzaba sobre sus patas traseras, adquiría una nota- 
ble semejanza con esos marsupiales, Su cola era larga, tanto como el mismo 
cuerpo del animal, y sumamente gruesa en su raíz; en realidad, venía a ser 
una continuación de su cuerpo, ya que es imposible señalar dónde comen- 
zaba exactamente. 
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30-31 TROMPAS DE CAZA EN EL BOSQUE— 
El zorro (Vulpes vulpes) es un mamífero carnicero de mediano 
tamaño, que se alimenta de conejos, perdices y gallinas. Es: su- 
mamente astuto; si no puede escapar a una persecución, se finge 
muerto y permite que le toquen, atento a la menor oportunidad 
para huir. Se puede cazar el zorro con escopeta, venenos, cepos, 
perros «terrier», ahumándolo o persiguiéndolo a caballo. Esta 
última caza puede decirse que sólo se emplea en Inglaterra. Es 
un deporte muy caro, pues participan en él muchas personas y 
los ingleses, que lo han convertido en deporte aristocrático, lo 
organizan como autenticas reuniones sociales, en las que tienen 


o>o>coo>oooocoooooooooooor 


32 UNA ESCUELA CANINA.—El perro alemán de rebaño des 
empeña un papel imprescindible en la vigilancia de ovejas (Ovis aries). Su 
talla es mediana, su pelo recio y su cabeza alargada. Tiene las orejas muy 
tiesas y es sumamente rápido. Si los rebaños son atacados por lobos (Canis 
lupus), estos perros no vacilan en hacerles frente. Su inteligencia es extra- 
ordinaria y, además, se les enseña a actuar. Ellos solos pueden cuidar el 
más numeroso rebaño y conducirlo a los corrales, introduciendo a todos 
los animales por una estrecha puerta. Para ello, corretean por los costados 
de la manada, simulando rápidos ataques a las ovejas que pretenden escapar 
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34 CASTA DE LUCHADORES.--EI toro de lidia (Bos taurus) 
existe únicamente en España, Portugal, Sur de Francia y en algunos países 
sudamericanos, pues fué importado por los españoles. Algunos investiga- 
dores sostienen que desciende del «uro» o toro salvaje de la Edad Media, 
apartándolo de la linea del «auroch» (Bison bonasus), con el que suele ser 
confundido. Sea una u otra su descendencia, el toro de lidia es un producto 
genuinamente español, conseguido merced a una inteligente labor de se- 
lección de individuos y razas. Es un animal fiero y corpulento, sumamente 
irritable, de afilada cornamenta, que en ocasiones se le ve entablar feroces 
luchas por el menor motivo con sus congéneres. 
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ocasión de lucirse jinetes y amazonas. Por la noche, horas antes 
de la cacería, mientras los zorros se hallan fuera de sus madri- 
gueras, personal especializado se dedica a tapar todos sus es- 
condrijos, para que los zorros no puedan huir. Rodeados de jau- 
rías de perros apropiados para esta caza (foxhounds) y vestidos 
con levitas rojas, salen al campo en vistosa comitiva. En cuanto 
los perros descubren un zorro y lo levantan, es perseguido a 
la carrera, galopando velozmente por terrenos accidentados, 
hasta que es alcanzado el zorro y es muerto por los perros, 
ya que un inglés jamás lo mataría de un tiro. 
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33 PROVIDENCIA EN LAS MONTANAS.--Los frailes del mo- 
nasterio de San Bernardo enseñan a sus perros a rescatar caminantes extra- 
viados en las montañas nevadas. En cuanto descubren a un moribundo, 
ladran pidiendo auxilio y aproximan inteligentemente su cabeza al desgra- 
ciado para que éste cobre fuerzas tomando unos sorbos del licor del barri- 
lito que los valientes animales llevan colgado al cuello. Uno, llamado Ba- 
rry, salvó a cuarenta personas perdidas y fué muerto por otra que creyó 
que el perro iba a atacaria. Sobre su sepulcro está escrito: «Barry, el he- 
roico. Salvó la vida a cuarenta personas y fué muerto por la que hubiera 
llevado el número cuarenta y uno. 
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35 CERCO MORTAL E IMPLACABLE.—El oso pardo (Ursus 
arctos) es un animal lento y pesado, generalmente pacífico, aunque sabe 
hacer uso de la fuerza cuando se le provoca, lanzando sordos rugidos y 
aprestándose a la defensa levantándose en dos pies y tratando de coger 
al adversario entre los brazos. Se alimenta de bellotas, frutas y hormigas 
y le entusiasma la miel. Pasa el invierno aletargado en un escondrijo, ali- 
mentándose de las reservas que guarda en su cuerpo. Cuando escasean 
otras presas, los lobos (Canis lupus) no vacilan en atacar en manada a tan 
poderoso enemigo, y suelen salir vencedores. El lobo tiene predilección 
por la carne de perro, pero su victima más frecuente es el ganado lanar 
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36-37 ESPECTACULO APASIONANTE.—El toro 
de lidia (Taurom), una variedad del «Bos taurus ibericus», es la 
consecuencia de selecciones cuidadosas, que han dado el tipo 
clásico español, el único útil para la lidia, por su bravura y vigor. 
Este toro es valiente, embistiendo ciegamente contra todo lo 
que le enfurece, y de frente, bajando la cabeza para cornear. 
Todas estas circunstancias han hecho factible que un hombre 
pueda luchar con tan terrible enemigo, pues de estos hábitos 
del toro se han extraído reglas generales para poder lidiarlo, 
Una vez que se ha realizado el encierro en la plaza, los toros 
que se han de lidiar pasan a ocupar los corrales, en los que per- 


COOL. 


] 


€ da Mal 


IU... DOS 


38 FIESTA ESPANOLA.—Las corridas de toros (Bos taurus) son 
la fiesta nacional española. Se dividen en cuatro partes: En la primera, se 
corre y capea al toro, para fijarlo y observar la forma de cómo embiste, 
la segunda, comprende la suerte de varas, en la que el picador va armado 
de una de ellas y montado a caballo espera la embestida del toro, al que 
hiere con su arma, a fin de mermarle empuje. Las banderillas integran la 
tercera parte, siendo al «cuarteo» la forma más corriente de banderillear 
La última parte de la lidia es la más interesante y dramática: la de matar; 
a su vez, consta de dos partes: faena de muleta y estocada, 
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40-41 LANZA EN RISTRE, CUAL ANTIGUOS 
CABALLEROS.—Para la conservación de la casta brava entre 
los toros (Bos taurus), los ganaderos han de cuidar, sobre todo, 
la selección, que se realiza por medio de «tientas», es decir, 
probando la valentía de los animales, antes de los dos años, en 
la suerte de varas, y separando los ejemplares que reúnan me- 
jores condiciones de bravura, planta y «reata», o sea, clase de 
sus ascendientes, Una vez acabada la «tienta» y elegidos los ani- 
males aptos, se apartan de los demás y se les mantiene en el 
«cerrado» hasta el día de la lidia. Para realizar todos estos tra- 
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manecen, junto con los cabestros, hasta que se les enchiquera. 
Estos corrales deben estar divididos en varias secciones, por si 
se encontrasen toros de más de una ganadería o alguno estuviera 
picado. También deben disponer de pilas con agua limpia, y 
mientras se les retenga en los corrales, las pesebreras se llenarán 
de forraje o hierba, Es conveniente, asimismo, que existan bur- 
laderos alrededor, como también que haya otro corral cubierto, 
para evitar que los animales sufran los rigores del tiempo. Los 
toreros con sus brillantes trajes de luces y los toros con su poder 
y fiereza, dan a la fiesta alegría y emoción. 


39 ESPADACHIN DEL MAR. 一 La ballena atlántica (Balaena gla- 
cialis) es un mamifero pacífico, aunque, irritada, puede destrozar un bote 
de un bocado, Alcanza 17 metros de longitud aproximadamente y carece 
de dientes, pero posee en la boca más de doscientas «barbas» o «ballenas» 
que emplea como filtro, impidiendo que salga el «planctón», minúsculos 
animales y plantas flotantes de que se alimenta, dejando paso solamente 
al agua, Se la captura para aprovechar su grasa. Uno de sus peores enemigos 
es el pez-espada (Xiphias gladius), fiera marina capaz de perforar con la 
espada de su cabeza las planchas de roble de una embarcación e infligir 
heridas mortales a la ballena, A veces, el pez-espada se junta a las orcas 
(Orcinus orcas) para atacarlas en sociedad. 
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yoral, que es quien se encarga de la dirección de la ganadería, 
juntamente con el dueño de ella. Se denomina «conocedor» al 
ayudante del mayoral. A los pastores se les llama «vaqueros» 
y se dedican a vigilar las vacas, y los que se hallan al cargo de 
los mansos, se llaman «cabestreros». Unos y otros van armados 
de garrochas, de aquí que también se les denomine «garrochis- 
tas». Cada ganadero marca a sus toros con una señal, llamada 
«hierro»; cuando el toro sale a la plaza, se le clava un arpón 
en el morrillo, al que van sujetas varias cintas de dos o más 
colores, que son la «divisa». 
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42-43 MIEMBROS VIGOROSOS BUSCAN LA 
VICTORIA. —EI sistema inglés es el que predomina en Europa, 
en lo concerniente a las carreras de caballos. Y consiste en pre- 
parar a los caballos, previamente, dz un modo especial, por 
medio de hábiles jinetes, denominados «jockeys». El adiestra- 
miento del caballo da principio en el otoño del año siguiente al 
del nacimiento y el «jockey» necesita, aproximadamente, diez 
meses para tenerlo preparado para disputar carreras importan- 
tes. A partir de ese dia, al caballo se le somete a un paseo ma- 
tinal, todos los días, para que se conserve en forma. Las carreras 
para caballos de pura sangre, pueden ser sin obstáculos o con ellos; 
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así como también carreras para caballos de dos y tres. años, y 
para caballos de distintas edades. En lo que respecta a las citadas 
en último lugar, se prescribe que para cada edad tenga un peso 
determinado el jinete. El motivo de ello es el de igualar, en lo 
posible, las condiciones de los pura sangre. Cuando éstos han 
cumplido cuatro años, se les deja para la procreación; sólo los 
caballos de regular calidad continúan participando en las carre- 
ras. La más famosa de todas éstas es el Derby, en la que se da 
cita lo más selecto de la sociedad inglesa y se apuestan cifras 
fabulosas. En ella corren caballos de unos tres años. 
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44 UNA SIMPATICA FAMILIA.—Finalizando el invierno, los ána- 
des salvajes (Anas platyrhyncha) emprenden el vuelo hacia el norte, para 
anidar. Vuelan a remo, es decir, batiendo constantemente el aire con las 
alas. Yendo de viaje, forman bandadas numerosas, volando en forma de V, 
con el ângulo hacia adelante. Buscan su alimento en la superficie del agua 
y en el fango. De noche, abandonan el agua y se van a los campos para co- 
mer granos y frutas. Construyen sus nidos cerca del agua, aunque, a veces, 
aprovechan uno viejo de urraca. Al dia siguiente de nacer, los patitos pue- 
den nadar y buscarse por si solos el alimento. 
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46 LA HORA DEL DESAYUNO.—Es asombroso el instinto con 
que las aves construyen sus nidos. Unas se limitan a abrir un agujero-én 
el suelo; otras lo forman cosiendo hojas hábilmente, como verdaderos 
sastres; y las hay que lo forman con ramitas entrelazadas. Los materiales 
que emplean en ellos son también de diversas clases: barro, juncos, palos, 
y una especie de cemento que se forma una vez seca la secreción salival 
de algunos pájaros. Sus alimentos consisten en frutos, semillas, insectos, 
pequeños invertebrados e incluso carne, según las especies. Una vez some- 
tidos al calor los huevos puestos por la hembra, y nacidas las crías, éstas 
son alimentadas por sus padres. aue fes llevan la comida al mismo nido. 


45 PIRATAS DEL ESPACIO.—El águila real (Aquila chrysaétus) 
anida en riscos inaccesibles, volviendo cada pareja, año tras año, al mismo 
nido. Sus víctimas son las liebres, los conejos, las ardillas, etc.; una de estas 
últimas es en el grabado su presa. Posee una vista extraordinaria. Se apo- 
dera con sus poderosas garras de sus presas, conduciéndolas a su nido, en 
el que los voraces aguiluchos darán buena cuenta de ellas, La hembra pone 
dos huevos en primavera, blancos con manchas rojas, de los que salen los 
aguiluchos cubiertos de un plumón blanco. Tardan las crías once semanas 
en abandonar el nido, que durante ese tiempo se convierte en un depó- 
sito de despojos sangrientos, tal es su voracidad. 
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47 PICOS MULTICOLORES.—E! frailecillo (Fratercula arctica) 
es la más graciosa de las aves marinas. En primavera y verano, su extraño 
pico posee colores azules, amarillos y rojos; asombrosamente, tales colores 
desaparecen en el otoño, al desprenderse, pieza a pieza, la capa córnea 
del pico, empezando por los trozos de un xălor, luego los de otro, hasta 
que queda al descubierto otro pico, negro, sin colores, que los adquiere 
la siguiente primavera. El frailecillo se alimenta de peces pequeños y vive 
en bandadas numerosas, anidando en agujeros abiertos en la tierra; suele 
aprovechar la guarida de un conejo, para lo que ha de desalojar de ella a 
sn dueño tras una haralla en la nue siempre vence el frailecillo 
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48-49 LOS PATOS CRUZAN EL CIELO.—Es suma- 
mente apreciada la carne del pato real (Apas platyrhyncha). 
Ello, unido a que la inteligencia del animal hace difícil su captura, 
estimula a los verdaderos cazadores a conseguirlo, Los patos, 
al llegar la primavera, abandonan en bandadas enormes los 
países tropicales en los que han pasado el invierno y vuelan 
hacia las altas latitudes septentrionales, donde construyen sus 
nidos y crían sus pequeñuelos. Viajan de noche y en los ama- 
neceres se dejan caer en las marismas o ríos poco profundos, 
para conseguir alimentos. Los cazadores aprovechan esta cir- 
cunstancia para abatirlos, escondiéndose en las cercanías don- 
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50 SEÑORES DEL LAGO.—Desde los tiempos más remotos, los 
cisnes (Cygnus olor) han llamado la atención por la gracia y elegancia con 
que nadan; sobre todo cuando se dejan llevar por la brisa, levantando a 
medias sus alas. Sin embargo, toda esta belleza desaparece cuando se hallan 
fuera del agua, pues entonces son aves pesadas y torpes, y sus cortas patas 
restan toda elegancia a sus movimientos. Cuando las crías se cansan de 
nadar, la madre las transporta sobre su lomo y, a veces, las cubre por cam- 
pleto con sus alas entreabiertas. Los cisnes son ariscos y pendencieros y 
con las aves pequeñas, son unos tiranos implacables. 
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52 UN PEZ TERRIBLE Y VORAZ.--EI lucio (Esox lucius) es un 
pez de agua dulce, semejante a la perca (Perca fluviatilis), que suele alcan- 
zar más de un metro de longitud y es notable por su voracidad, que le hace 
acudir solícito al cebo; su carne es excelente, grasa y blanca. Es el proto- 
tipo de los peces que atrapan a sus presas acechándolas, manteniéndose 
agazapado, oculto tras las plantas y rocas del fondo de los ríos, en espera 
de que sus víctimas se hallen a su alcance, momento en el cual se lanza 
sobre ellas en una brusca acometida, abriendo su enorme boca, que es dis- 
tensible y le facilita devorar otros peces de gran tamaño. 
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de no pueden ser vistos por las aves hasta que estas se encuen- 
tran a tiro. Otros cazadores se ocultan en esquifes o boteci- 
tos, cubiertos de ramajes. Para atraer a las palmípedas se es- 
parcen alrededor de los escondrijos multitud de patos de ma- 
dera tallada y pintada, llamados cimbeles o señuelos. Otras 
veces se emplean patos vivos, atados por una pata a una cuerde- 
cilla y ésta sujeta a una piedra. Además, se imita la voz del ave 
con reclamo. Los patos silvestres, al ver a sus colegas tan tran- 
quilos en una laguna, suponen que no hay peligro y descienden 
a su lado, y cuando descubren su equivocación, ya es demasia- 
do tarde. 
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51 EL CORACERO DE DESTRUCTORAS TENAZAS.—En los 
cangrejos (Astacus torrentium). la cabeza y pecho se confunden, forman- 
do un conjunto defendido por un fuerte caparazón, del que salen las patas, 
dispuestas en cinco pares. Durante el crecimiento, mudan varias veces de 
coraza, pues se les va quedando pequeña y necesitan otra mayor; como la 
nueva cubierta tarda en endurecerse, los cangrejos se encuentran inde- 
fensos cierto tiempo, que aprovechan sus enemigos para atacarlos, Están 
armados de dos robustas pinzas, con las que apresan incluso pececillos, 
que son parte de su alimento, El batirse es su mayor placer; no les importa 
sacrificar una de sus pinzas si consiguen arrancar la de su enemigo, pues 
saben que no tardará en crecerles otra. 
DODooooooooooooo>oooooooooooooooooooo>> 
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53 EL MUNDO DEL SILENCIO, AGITADO POR LA LU- 
CHA.—Uno de los monstruos del mar más codiciados por quienes practican 
la moderna caza submarina, es el pez manta (Cefaloptera edentula), que 
carece de rostro y los dientes de su enorme boca están casi atrofiados. 
Adquiere una talla verdaderamente considerable, llegando a tener de 6 a 
7 metros de anchura. Se cree que ataca a los náufragos y después de envol- 
verlos con sus aletas pectorales los devora; de ahí le proviene el nombre 
de manta, El cazador, con las botellas de oxígeno para respirar, ha descen- 
dido al fondo del mar y ha disparado el arpón con su fusil, antes de ser 
atacado. 
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63-64 ADORADORES DE KALI.--EI hinduísmo es la 
religión general de los indostánicos, grupo confuso de sectas 
basadas en la magia y el politeísmo. Estas sectas adoran a infini- 
dad de dioses, diosas y demonios. Idolos y fetiches reciben culto 
de los sacerdotes hinduístas, con gran derroche de iluminacio- 
nes, derramamiento de flores, repiques de campanas, música de 
gaitas y tambores y danzas de «bayaderas»; todo ello tiene 
como escenario los suntuosos templos indios. La terrible diosa 
Kali, la Negra, es una de las que cuentan con más devotos. Es 
la primera de las esposas del gran dios Siva «el Misericordioso», 
aunque aparece en los altares con un collar de cráneos sobre el 


DODODDDDDDIDDSDDDDDDDODDDODDDDO QD DDD DD DX 


DOPP OPPP C OPDPDP CO OO OPP OP PPOO ZOO 


65 ACORRALADO.—La caza del. jabalí (Sus scofra) es una de las 
que encierra más emociones y peligros. Estos animales viven en montes 
cerrados o lugares pantanosos, adonde han de dirigirse los cazadores sobre 
veloces caballos, acompañados de perros especiales. Al verse acosado, el 
jabalí se vuelve fiero y se defiende valerosamente de los perros, aun ha- 
Ilândose herido de bala o lanza, descargando dentelladas a su alrededor y 
dejando malparados a algunos canes. Incluso se revuelve contra los caballos 
y no es raro que los nobles corceles reciban en el vientre una dentellada 
fatal o una herida profunda producida con los afilados colmillos. 
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pecho, varias serpientes arrolladas al tronco y un tercer ojo en 
medio de la frente; los toros y vacas consagrados a él vagan por 
las calles, viviendo a expensas del vecindario y nadie puede mo- 
lestarlos, pues son animales santos. La cruel diosa Kali sólo 
admite sangre; sus sacerdotes, medio desnudos, introducen en 
el templo varias cabras y las conducen al altar; después de las 
ceremonias de rigor, las degúellan una a una ante la diosa negra; 
la sangre de los pobres animales se desliza en arroyuelos sobre 
las baldosas de mármol de los fastuosos templos, salpicando los 
cuerpos de los sacerdotes; en las puertas, los fieles se agolpan 
para presenciar el sangriento sacrificio. 
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66 ENCARNIZADOS LUCHADORES DE CUATRO MANOS. 
Los orangutanes de Borneo (Simia satyrus) son unos monos de brazos 
muy largos y piernas cortas, pelaje enmarañado y de una altura aproxima- 
da de 1,40 metros. Viven en lugares apartados de la selva, formando fami- 
lias aisladas, integradas por el padre, la madre y tres o cuatro crías. Cami- 
nan por el suelo a cuatro patas, doblando los dedos y apoyándose en los 
nudillos de las manos y la cara exterior de los pies. Trepan ágilmente a los 
árboles. Los machos, en ocasiones, entablan feroces duelos, rugiendo aira- 
damente y tratando de clavarse los poderosos colmillos. Construyen en las 
ramas una especie de nido y, si sienten frío, se cubren con hojas. 
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67-68 DANZA DEL TIBET.--En el Tibet, los monjes 
se llaman «lamas», rigiendo los destinos religiosos del país los 
«grandes lamas», que son tres. Las festividades principales son: 
las del año nuevo, que se celebran con incontenible alegría; la 
de la encarnación del Buda Sakyamuni, que honran con vistosas 
procesiones; la fiesta de las lámparas y la consagración del agua. 
Todos estos actos se basan en la recitación de plegarias y en el 
canto de himnos, que se acompaña con terrible estruendo de 
tambores y trompetas. En tales solemnidades, los «lamas» se 
colocan en filas, según su categoría, y los altares se adornan 
con fipuras simbólicas. 


Durante el año nuevo, los «lamas» celebran una llamativa masca- 
rada, ataviados con extraños y horribles disfraces, que contras- 
tan con sus hermosos trajes de seda, después de la cual se des- 
miga un gran pan que previamente se había fabricado en forma 
de monigote, repartiéndose sus trozos entre la muchedumbre 
que contempla el acto. Uno de los personajes más importantes 
en el ámbito religioso del Tibet es el hechicero, que sabe sanar 
enfermedades, espantar los demonios y adivinar el porvenir. El 
Tibet, según dijo Geden, es quizá «la región más supersticiosa 
y sacerdotal del mundo». Los primitivos tibetanos conocían el 
culto a los antepasados. 
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69-70 DANZARINAS DE BALI.—La pequeña isla de 
Bali, al este de Java, pertenece geográficamente al archipiélago 
de la Sonda y politicamente al actual Estado de Indonesia, anti- 
guas colonias holandesas, Sus habitantes son malayos y particu- 
larmente llamaron la atención de los navegantes españoles y 
portugueses por la gracia y belleza de sus moradores y también 
por la originalidad de sus costumbres. Las ruinas de templos y 
otros monumentos son muy notables. 

En Indonesia se propagó el islamismo, que es la religión do- 
minante, pero mezclada con numerosas supersticiones y sin la 
rigidez de los pueblos árabes. Esto se refleja en las costumbres 
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71 UN TERRIBLE INTRUSO.—EI tigre (Tigris tigris) constituye 
una verdadera plaga para los nativos. Los llamados «devoradores de hom- 
bres» son los que, tras haber probado la carne humana, la prefieren a la 
de otro animal, En algunas provincias de la India, los tigres causan 700 vic- 
timas anuales. Agarran a sus presas por la garganta con los colmillos y ha- 
cen girar bruscamente el cuello para dislocarlo. Los campamentos han de 
estar en guardía constantemente para, en el caso de ser atacados por un 
tigre, defenderse con rifles y lanzas, pues es frecuente que la sanguinaria 
fiera se apodere de un cazador y huya con él entre los dientes. 
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73 CONDENADO POR MAS DEBIL.—La fiereza del tigre (Ti- 
gris tigris) le impulsa, incluso, a arrojarse a un río si la víctima que persi- 
gue ha intentado salvarse utilizando ese medio. En el grabado, el tigre nada 
tras un antílope, al que logrará dar alcance antes de que el venado consiga 
ganar la: orilla, Los colmillos del tigre destrozarán el cuello de su presa 
y después la arrastrará a la orilla, donde la devorará, comenzando por los 
cuartos traseros, Un tigre se convierte en devorador de hombres cuando 
un labrador, al ver una res atacada por la fiera, comete la imprudencia de 
intervenir y muestra al tigre que el hombre es más débil que un toro c 
un búfalo. 
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y mentalidad de los pobladores y en sus vestidos, totalmente 
semejantes al resto de los malayos. 

En particular la isla de Bali es algo excepcional, pues en ella 
perdura el hinduísmo y budismo originales, lo que unido al 
clima y belleza de la isla, hacen de ella una especie de paraíso. 

En el grabado se representa una danza ritual sagrada, que 
con sus graciosos movimientos ceremoniosos y rítmicos, unido 
al espléndido atavío de las bailarinas y los primitivos instrumen- 
tos musicales, hacen de ella, celebrada en recuerdo del mito 
de la tentación de Adurna, un espectáculo sin comparación 
posible. 


72 MAS TARDE SERAN FEROCES.—Los tigres (Tigris tigris) 
viven en selvas pobladas de árboles; bambúes y matorrales. Se alimentan 
de venados, jabalíes y bueyes, aunque algunos prefieren la carne humana. 
Incluso los más valerosos cazadores temen a una tigresa con sus cachorros, 
pues saben que la fiera madre, al ver en peligro a sus crías, se revolverá 
con indomable furor contra ellos. El tigre es un animal muy silencioso, que 
rara vez anuncia su presencia con rugidos, y caza casi siempre solo. El ata- 
que a su víctima es rapidísimo y silencioso. No vacila en atacar un poblado 
y se apodera de sus habitantes en las mismas puertas de sus casas. 
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74 EL TORREON AMBULANTE.—En las regiones de llanura 
cubierta de hierbas de 3 a 4 metros, el único medio de cazar tigres (Tigris 
tigris) es utilizando elefantes (Elephas indicus). Una línea de ojeadores, 
montados sobre los enormes paquidermos y, a veces, auxiliados por búfalos, 
penetra en el inmenso herbazal y va levantando la caza, valiéndose de toda 
clase de ruidos y echándola hacia los tiradores, instalados también sobre 
elefantes, formando un amplio semicírculo. Para que los tiradores disparen 
con comodidad, sobre el lomo del elefante se ha dispuesto un castillete o 
atalaya, desde donde harán fuego en cuanto el tigre salga de los matorra- 
les y se deje ver. 


75-76 GRAN PARADA DE ELEFAN. 
TES.—El elefante indio (Elephas indicus), a di- 
ferencia del africano, tiene las orejas peque- 
ñas. Para capturarlo vivo se emplean tres pro: 
cedimientos: la caza con lazo; utilizando hem- 
bras adiestradas o encerrándolos en empali- 
zadas. Los dos primeros métodos se emplean 
para cazar elefantes solitarios, que son mirados 
con supersticioso temor por los indios, a los 
que consideran encarnaciones de réprobos y 
criminales. Los cazadores profesionales poseen 
especial habilidad para echarles el lazo, que 
mantienen escondidos con ramas en el suelo, 
sujetando el extremo de la cuerda a un árbol. 
Cuando el elefante pisa el lazo, el cazador tira 
de la soga y aprisiona su pata. Luego, amansa 
al animal durante varios días, poniendo a su 
alcance plátanos y agua fresca, hasta que se 
calma y se deja conducir, Domesticados, se 
emplean en la India para servir de vehículo 
en fastuosos desfiles que organizan los maha- 
rajás con motivo de sus viajes o de la llegada 
de algún importante personaje. Los elefantes 
son engalanados con ricos y brillantes jaeces, 
quedando a veces completamente cubiertos 
con ellos, incluso la cabeza, aunque previa- 
mente se practican orificios para que puedan 
ver. En los magníficos castilletes que se insta- 
lan sobre el lomo del paquidermo van los prín- 
cipes indios y sus invitados, ataviados con tra- 
jes de oro y brillantes, resultando todo este 
conjunto inolvidable para quien lo ha contem- 
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71 DOS ENEMIGOS MORTALES.—Cuando luchan estos dos 
colosos: el tigre (Tigris tigris) y el elefante (Elephas indicus), hasta la mis- 
ma selva se estremece. Aunque el último es, por naturaleza, pacífico, ya 
que alimentândose de tallos y plantas no ha de matar para comer, si se le 
provoca se convierte en el más terrible enemigo de los bosques. Con su 
trompa, coge a sus rivales, los voltea en el aire y los arroja violentamente 
contra un árbol, para seguidamente aplastarlos con una de sus enormes 
patas. Dicha trompa la emplea, además, como manguera de ducha, trom- 
peta de alarma y órgano del olfato y tacto. Con ella coge lo mismo un cor- 


pulento tronco que un alfiler. 
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78 TIGRES DE LAS NIEVES.--Contra la generalizada creencia de 
que el tigre solamente se encuentra en zonas cálidas, mostramos aquí esto: 
hermosos ejemplares de tigres de Siberia (Tigris tigris longipilis), que viven 
entre las nieves, aunque sin perder ninguna de sus características particu- 
lares. Son tan fleros como los de la India y de un poder mayor, ya que es 
precisamente en estas regiones nevadas donde este carnívoro alcanza s 
máximo desarrollo, existiendo una raza a orillas del río Amur que tiene 
casi un metro de altura. Se alimentan de lobos (Canis lupus), almizcleros 
(Moschus moschiferus), que son una especie de ciervos, y otros animales. 
Si descubren que el hombre los teme, también le atacan ferozmente. 


79-80 


UN SUFRIDO PESCADOR.—EI 


cormorán  piral y se lanzan en persecución de los peces. Cuando cogen 


(Phalacrocorax. carbo) anida en las costas rocosas y en los ár- 
boles poco alejados del mar, Pone de tres a cinco huevos; las 
crías nacen peladas y ciegas, pero luego les crece un plumaje 
pardo. Los cormorancillos introducen la cabeza en el esófago 
de su madre para comer de su buche. Nada perfectamente y 
devora enteros los peces que captura. Domesticado, se le em- 
plea para pescar, colocándole un anillo o collarín de cuero en 
la parte inferior del cuello, con objeto de que no pueda tragarse 
las presas. Una vez.que son arrojados al agua por los pescadores, 


uno, salen con él a la superficie, lo engullen y vuelven a sumer- 
girse de nuevo para seguir la pesca. Cuando ya han introducido en 
su garganta cinco o seis peces, su dueño los llama y ellos acuden 
obedientes y empiezan a desembuchar los peces, uno tras otro, 
enteros, solamente averiados por los leves roces producido por 
su pico. Cuando todas las aves que ha empleado el pescador han 
entregado las presas, son recompensadas con un par de peces, 
que devoran rápidamente, pues para entonces ya han sido des- 
pojadas del anillo. El gaznate de los cormoranes es 
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81-82 MASCARADA CHINA.—E! pue- A 


blo chino ha permanecido en un completo ais- 
lamiento por espacio de muchos siglos, a causa 
del ferviente amor que siente por sus tradi- 
ciones y su aversión a las costumbres e ideas 
extranjeras. No es extraño, por ello, que aun 
se conserven prácticas antiquísimas, como la 
impresionante mascarada que se organiza la 
última noche del año, y que tiene .por objeto 
infundir pavor al rey de las tinieblas, al demo- 
nio, y hacerle huir de las hojas de los árboles, 
ya que los chinos creen, sin duda ninguna, que 
este ser infernal abandona su terrible morada 
y se presenta en la fecha indicada en busca de 
un sacrificio. Los que intervienen en la mas- 
carada saltan, accionan sus brazos e incluso 
hacen sonar trompetas y otros instrumentos, 
para así intimidar más eficazmente a su ene- 
migo. Las máscaras que cubren sus rostros son 
verdaderamente terroríficas y en su fabrica- 
ción ha intervenido tanto la imaginación y 
fantasía como terror religioso. Otro de los es- 
pectáculos curiosos que se pueden presenciar 
en China es ver a toda una familia dirigirse 
a los cementerios, en las grandes festividades 
del país, para honrar con regalos, festines y 
alegría a los parientes fallecidos, que tienen 
ya la suerte de ser «huéspedes de las alturas». 
No hace mucho, todavía existía la cruel cos- 
tumbre de empequeñecer los pies de las mu- 
jeres 
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83 PODEROSOS RIVALES.—Rivalidades entre dos machos vigc- 
“osos pueden provocar el duelo entre tigres (Tigris tigris). Se acometen 
furiosamente a zarpazos y dentelladas, intentando asirse de los cuellos 
Viven en impenetrables selvas, entre extensos juncales, ante los cuales sus 
pieles rayadas transversalmente de negro sobre fondo amarillo, quedan 
perfectamente disimuladas, al semejar juncos. Ciertas sectas religiosas con- 
sideran a este carnívoro como sagrado y no permiten que se le cace, siem- 
pre que no sea un devorador de hombres. Los indígenas lo capturan por 
medio de cercas de redes, hacia las cuales echan a la fiera, siendo muerta 
a lanzadas. 
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85 AYUDANTE INAPRECIABLE.--Una vez capturado, el ele- 
fante (Elephas indicus) puede ser domesticado en tres o cuatro meses, 
tiempo muy breve, si se tiene en cuenta que ha de pasar de un completo 
salvajismo a la docilidad. En tal estado, se convierte en un servidor utiii- 
simo, que arrastra troncos, ara la tierra, etc. Sobre él va un conductor o 
«cornac», que le guía a voluntad. Es el elefante tan inteligente, que no 
tarda en conocer a sus dueños y a quienes le tratan bien. Por el contrario, 
su memoria es tan poderosa, que jamás olvida un ultraje y el ofensor ha de 
ir con cuidado si no quiere ser víctima de la venganza del paquidermo. 
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84 LA MONTANA CAMINANTE.--Para capturar elefantes 
(Elephas indicus), se comienza por construir un cercado de fuertes y altos 
troncos, con una puerta. Seguidamente, se envían ojeadores a la selva, 
para empujar hacia la empalizada a los paquidermos, espantándolos con 
tiros lanzados al aire y otros ruidos. Cuando los elefantes son introducidos 
en el cercado, se baja la trampa de la puerta. En el corral caben unos ochen- 
ta animales. Se les impide que se aproximen a la valla y la derriben, pin- 
chándoles con lanzas desde el exterior, siendo luego atados con veinte o 
treinta maromas. Después, se les saca uno a uno y con elefantes amaes- 
trados se les domestica. 


86 EL BANO DE LOS COLOSOS.—Es conmovedor ver cómo 
los elefantes (Elephas-indicus) aman a sus crías. Estas alcanzan los 100 kilos 
al nacer y se sienten inmediatamente protegidas por su madre, que acom- 
paña al pequeño a todas partes y le enseña a bañarse. Ellas saben que el 
león se atreve a atacar a los elefantitos y montan una guardia celosa, Si el 
pequeño muere, la elefanta demuestra vivo dolor y hasta llega a llevar a 
su pobre cría sin vida en la trompa durante tres días, sin querer conven- 
cerse de la terrible verdad. Si es la madre la que muere, el pequeño es 
adoptado por otra mamá, que lo cuidará como a su propio hijo. 
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87-88 LUCHA JAPONESA.—La principal y más po- 
pular lucha japonesa es el «jiu-jitsu», que se basa en la especial 
vulnerabilidad de algunas partes del cuerpo humano. Existen, 
en éste, ciertos puntos débiles, que por esa causa se hallan ex- 
puestos a sufrir los efectos de commociones peligrosas, y esos 
sectores atacables son los que eligen los luchadores como obje- 
tivo en su contrincante, El «jiu-jitsu» es una lucha que sobrepone 
la agilidad y la habilidad a la fuerza bruta. En efecto, exige suma 
destreza, sangre fría y velocidad; además de ello, para llegar a 
brillar en esta especialidad. hace falta un riguroso entrenamien- 
to, constante y exacto. Los ataques más corrientes en el «jiu- 
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89 DUEÑOS DEL ESPACIO FRENTE A FRENTE,—La hembra 
del águila real (Aquila chrysaétus) es mayor que el macho, pues mientras 
aquella mide unos 90 centímetros desde la punta del pico a la extremidad 
de la cola, éste tiene 75 milímetros menos, aproximadamente. Para dar 
una idea de la velocidad con que se puede arrojar sobre sus presas, dire- 
mos que se ha visto a una de ellas remontarse con un conejo (Oryctolagus 
cuniculus) acabado de capturar; a gran altura, lo soltó; poco después, el 
águila se dejaba caer como una flecha, recogiéndolo en el aire, repitiendo, 
juguetona, esta operación varias veces, Su ferocidad les. impulsa a pelear 
entre sí, infligiéndose tremendas heridas con sus terribles picos y garras. 
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91 ENCANTADORES DE SERPIENTES.—Los supuestos enc: 
tadores de serpientes no son sino charlatanes; hacen creer a los incautos 
que las mordeduras de las serpientes venenosas nada pueden contra su 
poder. Es cierto que emplean en sus curiosos experimentos temibles co- 
bras (Naja tripudians), pero antes han tenido la precaución de despojarlas 
hábilmente de sus dientes vénenosos. Otro procedimiento para quedar a 
salvo de la peligrosa mordedura consiste en inocularse desde jóvenes el 
veneno de la serpiente, a modo de vacuna, comenzando por dosis peque- 
ñas y aumentándolas en inoculaciones sucesivas, hasta quedar completa- 
mente inmunes, Al escuchar el sonido de sus instrumentos, las serpientes 
se yerguen y parecen bailar una danza mortifera. 


jitsu» son los golpes con la punta de los dedos al estómago; los 
golpes de la mano puesta de canto, al cuello, a los muslos, etc.; 
los golpes con la palma de la mano a la barba y a la nariz; los 
golpes descargados con la rodilla en el rostro y en el abdomen. 
No solamente se usan golpes, sino también presiones dolorosas, 
que si se dirigen al trayecto de la carótida, causan desvaneci- 
mientos y estados de inconsciencia. En tales casos, los efectos 
de los ataques se curan valiéndose de curiosos procedimientos 
denominados «kuatsu», que vienen a ser complementos inse- 
parables del «jiu-jitsu» y que consisten en tratamientos es- 
peciales. 


90 LA MUERTE ACECHA EN LA SELVA.—EI saiga (Saiga ta- 
tarica) es un antílope extraño que tiene los cuernos de color caramelo y el 
hocico muy hinchado, semejante a la trompa de un tapir, con las narices 
abiertas hacia abajo. Vive en rebaños numerosos y es muy veloz en distan- 
cias cortas, aunque se cansa muy pronto. Ello es causa de que casi siempre 
caiga en poder de uno de sus más terribles enemigos: el águila real (Aquila 
chrysaétus), que busca implacable a tan sabrosa presa para llevar alimento 
a sus hambrientas crías, que aguardan impacientes en el nido su regreso. 
Una vez que las poderosas garras del águila se cierran sobre el saiga, todos 
los esfuerzos de éste por libertarse resultan inútiles. 
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92 ENEMIGOS IRRECONCILIABLES.—Este curioso animalito 
de la India, la mangosta (Calogale edwardsi), realiza una fructifera labor 
en las casas, persiguiendo ratas, ratones y, sobre todo, serpientes. La mâs 
temible, la peligrosa cobra; ha de rendirse también a la mangosta, que, en 
cuanto ve una, empieza a dar vueltas a su alrededor, con saltos incesantes 
y erizando su pelo de tal modo, que parece abultar doble. La cobra no 
puede morderle, pues la mangosta esquiva sus ataques y, además, el tupido 
pelo la defiende perfectamente. Es ella quien, en un descuido de la cobra, 
se arroja sobre ella y con una rápida dentellada le destroza el cráneo. 
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93 CUANDO MENOS SE ESPERA...—El leopardo (Panthera 
pardus) es menos poderoso que el tigre o el teón, pero les aventaja en agi- 
lidad, pues trepa como un mono a los árboles y da saltos de 12 metros. 
Es perseguido por su famosa piel manchada, aunque la caza es peligrosa, 
por ser capaz de matar a un hombre de un zarpazo, detalle no extraño, si 
se sabe que el leopardo lucha contra el elefante, si se ve obligado a ello. 
Hallándose acorralado es más peligroso que el león, y aun estando herido 
por media docena de balas y varios" lanzazos, puede matar al hombre. Aun- 
que también ataca al buey y al caballo, generalmente caza jabalíes, monos 
y venados, y deja las sobras de un día para el siguiente. 
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95 LA FIEREZA DOMADA.—A este mamifero carnicero, el gue- 
pardo (Cynalurus jabatus) se le denomina también «tigre de los cazadores», 
pues los indios lo domestican con cierta facilidad para emplearlo en caza de 
antilopes, etc.Primero cubren su cabeza con una capucha, que se la quitan 
oportunamente; entonces, el guepardo se arrastra sigilosamente hacia los 
antílopes y se abalanza sobre uno de ellos y, una vez muerto, los cazadores 
lo recogen. Esta facultad de cazar sólo la adquiere el guepardo cuando ha 
sido capturado en estado salvaje. Su tamaño es el de una pantera (Panthera. 


pardus), aunque con las patas más altas y la piel blanca y amarilla, con man- 
chas negras y redondas. 
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94 LA SELVA ES ASI.—En esta gacela «ahú» (Gazella subguttu- 
rosa), como sucede en los ciervos (Cervus elaphus), las hembras carecen 
de cornamenta. A los machos, durante la época del celo, se les forma bajo 
el cuello una papada, estando esta curiosidad relacionada, seguramente, 
con el cambio de voz que sufren en ese periodo, como sucede a otros ve- 
nados. Su más feroz enemigo es la pantera negra (Panthera melas), que no 
es otra cosa que un leopardo (Panthera pardus) atacado de melanismo. 
Esta pantera no suele atacar a las personas, aunque, a veces, lo ha hecho, 
y en ase caso se convierte para lo sucesivo en devorador de hombres, perr 
no es tan temible como los grandes felinos. 
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96 VIDA Y MUERTE.—El guepardo (Cinzlurus jabatus) es muy 
vigoroso. Tiene manchas grandes, asemejándosele en sus costumbres al 
leopardo, Devora caballos, vacas, tapires, etc. En el grabado se ha lanzado 
sobre el lomo de uno de estos últimos, al que devorará. El tapir asiático 
(Acrocodia indica) es un cuadrúpedo rechoncho, de color negro y blanco; 
las crías tienen manchitas blancas, Nada perfectamente y camina por el 
fondo de los ríos, buscando en éstos refugio al presentir la presencia del 
yaguar, su encarnizado enemigo. Chilla con un sonido parecido al de un 
eje sin engrasar. Vive en bosques sombrios y le agrada lamer salinas. 
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97-98 PECES DE ACUARIO JAPONESES.—Los pe- 
ces de colores son algo más que una curiosidad y un ornamento 
„de los acuarios; son también objeto de una industria muy nota- 
ble y constituyen, por otra parte, una muestra destacada de lo 
que son capaces el ingenio y la constancia del hombre en sus 
deseos de modificar y hermosear las bellezas que nos brinda la 
Naturaleza. Los peces de colores forman parte de la gran fami- 
lia de los ciprínidos, familia numerosísima, pues abarca unas 
mil quinientas especies de peces de agua dulce. Los chinos crian 
estos peces de colores desde tiempos muy antiguos, y todo su 
afán ha sido siempre cultivar variedades monstruosas de formas 


—m 


E e. 
CORRE a 


Sooccococoocooococooooooo 


bellas y armoniosas, y empezaron a criarios alrededor del año 
1500. A últimos del siglo XVII se introdujeron en Inglaterra los 
peces de colores, y pasó mucho tiempo antes de que se llevaran 
a Francia y Alemania, y es en esta nación donde con más fortuna 
se han cultivado, Hasta el año 1878 no se introdujeron en los 
Estados Unidos, aunque en este pais ha tomado la industria. un 
aumento considerable. Con algunos peces de colores se han 
realizado curiosos experimentos, demostrándose que, en contra 
de lo que se suponía, estos animales oyen. También se ha des- 
cubierto que algunos de estos peces producen ruidos, aunque 
anasados. 
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99-100 VIDA FANTASTICA MULTICOLOR.—Uno 
de los más significativos peces de colores es el «pez dorado» o 
«carasio dorado» (Carassius auratus), que procede de la China, 
donde abunda todavía en estado salvaje, aunque hace ya mucho 
tiempo que se introdujo en el Japón. Nadie podía suponer que 
un pez tan vulgar, de cuerpo alargado y aplastado, recubierto de 
escamas gruesas y con aletas sin la menor particularidad, fuera 
capaz de convertirse en esos ejemplares de formas y colores 
tan magníficos y deslumbrantes, algunos sin escamas visibles y 
otros con las aletas transformadas en verdaderos velos de novia, 
Tal éxito se puede conseguir con el ingenio y la paciencia de los 
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chinos y de los japoneses. De este «pez dorado común» proceden 
todas las infinitas variedades que se conocen. Muy común en los 
acuarios, por ser el más resistente de todos, es el «pez dorado 
de cola de abanico», cuya aleta caudal, que siempre lleva exten- 
dida, no excede en longitud a la del cuerpo del animal. También 
merece destacarse el «pez telescópico negro de cola de velo», 
que es completamente negro, tanto su cuerpo como las amplias 
aletas y la majestuosa cola. El «pez dorado» primitivo ha sido 
trabajado en cuatro sentidos para modificarlo: en el color, en 
la supresión de las escamas, en el desarrollo de las aletas de la 
cola y en el de los ojos. 


101 LANUDO DE LAS MONTAÑAS.—Vive este oso (Melursus 
ursinos) en los bosques de la India, donde se le llama «balú», y se le exhibe 
amaestrado en las calles. Posee hocico largo y dientes pequeños. Se ali- 
menta de frutos e insectos, agradándole mucho la caña de azúcar y el maiz. 
Siente especial predilección por los termes, que come abriendo los hormi- 
gueros con sus uñas vigorosas. Apenas prueba la carne, como no sea de 
animales muertos. Aunque, si es atacado, se convierte en un feroz enemigo, 
incluso del hombre, al que asesta terribles zarpazos en el rostro, levantán- 
dose sobre sus patas traseras. La hembra lleva a las crías sobre su lomo, a 
semejanza de algunos monos. 
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103-104 AGILIDAD Y CORPULENCIA.—En Sumatra 
y Borneo vive uno de los más famosos monos de este Conti- 
nente, el orangután (Simia satyrus), que generalmente alcanza 
una altura de 1,40 metros escasos, aunque es muy corpulento. 
Puede trasladarse por las ramas de un árbol a otro, pero por el 
suelo camina despacio y torpemente. Casi nunca se sostiene 
erguido y ha de tocar a cada momento el suelo con los nudillos. 
Es el más lento de todos los simios, en lo que se refiere a la 
marcha. No puede aplicar por completo las plantas de los pies 
en el suelo, como lo hacemos nosotros, sino que se apoya sobre 
el borde exterior del nie. nor la nue ene naene raenlean miiu 


102 GALOPANTES DEL DESIERTO.—El vocablo árabe «bedui- 
no» significa habitante del desierto. Blandiendo sus armas, estos beduinos 
montan briosos caballos (Equus caballus), que son sumamente blancos, por 
lo general, y ofrecen un magnífico espectáculo cuando se dedican a realizar, 
lanzados a la carrera, pintorescos ejercicios guerreros, a los que son muy 
aficionados. Saben los árabes adiestrar de tal modo a sus caballos, que éstos 
apenas si necesitan freno, pues el que suelen emplear es parecido a las rien- 
das corrientes. El caballo del desierto da la impresión de que entiende a 
su amo, y sabe interpretar su vc!untad con un sencillo toque o movimiento 
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vacilantes, como los de los ancianos o los niños que aun no 
saben andar. El orangután construye en los árboles una especie 
de tosco nido, y cuando siente frío, se cubre con hojas. Su prin- 
cipal alimento son los higos, aunque come también yemas, hojas 
y flores de varias clases de árboles. Suele contentarse con el 
rocío de las hojas para apagar su sed; sin embargo, cuando el 
tiempo es muy seco, se ve obligado a ir en busca de agua. Del 
resto de los monos que viven en Asia, diremos que unos están 
considerados en la India como sagrados y otros pueden cazar 
pájaros al vuelo con sus manos. 
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105 CABALLOS SALVAJES DE MONGOLIA.—En las mesetas 
centrales del Asia, los caballos salvajes llamados «tarpán» o «kertag» (Equus 
przewalskii), fueron domesticados por turcos y mongoles. Eran animales 
de color pardo y sin brillo, de crin tersa y corta y cola delgada, parecida 
a la de los asnos. Cuando las hordas de Gengis-Kan invadieron China y 
Persia, sus jinetes montaban esos caballos, y éstos, para alimentarse duran- 
te las prolongadas marchas, desenterraban el musgo y la hierba bajo la 
nieve. Como no estaban herrados, sus dueños, para protegerles, envolvian 
sus cascos con pieles de «yack» (Poephagus grunniens). Si faltaba la comida, 
abrían la vena de su caballo, bebían algo de sangre y cerraban seguidamente 
la herida. 
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107 EL AVE DE MANTO ESPLENDOROSO.—Hallándose en 
libertad, el pavo real (Pavo cristatus) vive en grupos, aunque separados 
por sexos, yendo los machos viejos a un lado y a otro las hembras con sus 
pavipollos. Duerme sobre los árboles y de día busca simientes para alimen- 
tarse. Al llegar la primavera, los machos pelean entre sí y hacen la rueda, 
apareciendo soberbios con sus plumas. La hembra pone, aproximadamente, 
doce huevos, en un nido en el suelo, aislándose durante este tiempo y 
solamente cuando las crías han crecido se reünen con los otros grupos. 
Estas crías han de esperar unos quince días antes de ser capaces de volar 
hasta los árboles para dormir. 
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106 EL RESTAURANTE VIVIENTE.--EI pelicano común (Pele- 
canus onocrotalus) es más corpulento que el cisne (Cygnus olor), pues 
alcanza 1,80 metros de longitud aproximadamente y poco menos que 3 me- 
tros de envergadura. No obstante su tamaño, vuela graciosamente y le 
agrada posarse en las ramas de los árboles para dormir. El pelicano vive 
en colonias, a veces de varios miles de individuos. La hembra pone, gene- 
ralmente, tres huevos, y los pelicanillos que nacen son alimentados por 
sus padres bastante tiempo, para lo cual el pelícano captura peces, los en- 
gulle y los lleva a las crías en el buche; al llegar al nido, hace salir el alimento 
de la singular bolsa que pende de su pico y los hijos lo devoran. 


108 VENENO IMPLACABLE.—Las serpientes marinas pertenecen 
a la subfamilia de las Hidrofina y se dividen en «platuros» (Platurus laticanda- 
tus), «pelamidos» (Hydrus bicolor) y «distiros» (Distira cyanocienta). Suelen 
tener el cuerpo comprimido, lo mismo que la cola; escamas pequeñas y 
ojos diminutos con pupila redonda. No pueden vivir fuera del agua y son 
viviparas. Son muy venenosas, alimentándose de peces, a los que muerden 
para inocularles su activísimo veneno, que los inmoviliza, devorándolos 
seguidamente. Pueden alcanzar hasta 3 metros de longitud, pero, por lo 
general, no pasan de uno. Habitan los océanos Indico y Pacífico, abundando 
extraordinariamente en el Sur de China y Norte de Australia. 
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118-119 DANZA AFRICANA.—Algunas tribus africanas, 
cuando emprenden una acción guerrera contra otra tribu rival 
o se disponen a cazar animales salvajes, se preparan danzando 
ritmicamente al son de monótonos tambores, empuñando sus 
rudimentarias armas. Estas danzas tienen un carácter religioso, 
ya que frecuentemente las preside el hechicero de la tribu, 
ataviado carnavalescamente, con plumas de vistosos colores y 
caretas de aspecto terrorífico. El frenesí de estas danzas suele 
llegar a su punto culminante cuando aparece este hechicero; 
entonces, el tam-tam de los tambores se deja escuchar impe- 
tuosamente y una especie de locura parece que se apodera de 
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120 EXTRAÑA AMISTAD.—El hipopótamo (Hippopotamus am- 
phibius) mide hasta 4 metros de largo y pesa 3 toneladas. Amante del agua, 
del calor del sol y buen padre de familia, puede, sin embargo, mostrarse 
violento y cruel si es atacado. Los machos están poderosamente armados de 
caninos, que miden 50 centímetros, aunque en el Congo Francés se cazó 
uno con un canino de | metro y 40 centímetros. Es curiosa la amistad que 
existe entre el hipopótamo y un pajarillo llamado «picabueyes», quien se 
pasea libremente por su lomo y le despoja de los, parásitos que en él anidan: 
sanguijuelas y gusanos acuáticos. Tampoco vacila en introducirse en su 
enorme boca para limpiársela. 
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122 UN TITAN ACOMETEDOR.--Si presienten algún peligro, 
los hipopótamos (Hippopotamus amphibius) descienden al fondo del río, por 
el que caminan con facilidad, pudiendo resistir hasta diez minutos sin res- 
pirar. Pero son tan curiosos, que salen a averiguar la naturaleza de la ame- 
naza. Irritados al descubrir una canoa con cazadores, se aproximan a ella 
sumergidos e irrumpen bruscamente en la superficie, volcándola con su 
enorme cabezota. En tales ocasiones, no es raro que el hipopótamo se 
apodere de algún tripulante y lo destroce con sus poderosas mandíbulas. 
Su piel alcanza en algunos puntos hasta 5 centímetros de espesor, siendo, en 
ocasiones, invulnerable a las balas. El punto más delicado para abatirle se 
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los guerreros; saltan con extraordinaria agilidad, inclinan el 
dorso y, en ocasiones, cantan una lúgubre tonada que acompaña 
trágicamente a todo lo descrito, La excitación aumenta a cada 
segundo que pasa, los oscuros cuerpos quedan bañados en sudor, 
pero ni los actores de esta danza ni sus espectadores muestras 
señales de fatiga, y es que semejantes bailes son la representa- 
ción de sus sentimientos religiosos, guerreros y artísticos, y 
los que presiden casi todas las necesidades de sus vidas. Sólo 
los bosquimanos y los pigmeos del centro del Continente pue- 
den ser considerados como pueblos cazadores; el resto de las 
tribus, por lo general, se dedican al cultivo de las tierras o a 
la cría del ganado. 


121 TERNURA EN LA JUNGLA.—Las madres, entre los hipopó- 
tamos (Hippopotamus amphibius), se conducen amorosamente con sus pe- 
queños. Al nacer, éstos miden | metro de largo. En poco tiempo, el joven 
monstruo se zambulle en las aguas a lomos de su madre, Los hipopótamos 
devoran cantidades enormes de hierba, arbustos e incluso troncos, redu- 
ciéndolos con sus formidables mandíbulas a masa alimenticia. El macho es 
tan delicado con la hembra que le deja los mejores bocados de pasto; es 
el defensor de la manada, su guarda, su guía y todos le obedecen ciega- 
mente. Además del hombre, sus enemigos son el cocodrilo y el león, quie- 
nes solamente se atreven a atacar a los pequeños. 
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123 ASTUCIA Y PODER.--EI leopardo africano (Panthera pardus 
leopardus) suele alcanzar 1,25 metros de largo, aparte de los 85 centímetros 
de la cola; los mayores se encuentran en la costa del Golfo de Guinea, Lo 
mismo vive en los grandes bosques que en descampados o montañas. Es 
más bajo de patas que el tigre y las hembras son mucho más pequeñas que 
los machos. Posee una agilidad asombrosa para subir a los árboles. Caza 
animales de tamaño mediano, generalmente, y penetra en los poblados 
para llevarse ovejas y perros. Lo que no devora en el día, lo guarda para 
el siguiente, colgando, a veces, las presas de un árbol. Ataca al hombre, 
si es provocado. 
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124-125 CARAVANA EN EL DESIERTO.—En los de- 
siertos y grandes llanuras, el camello (Camelus dromedarius) es 
uno de los más valiosos auxiliares que halla el hombre. Sus pies 
los tiene a propósito para caminar por las blandas arenas sin 
hundirse, Su sobriedad llega a extremos increíbles, pues come 
las espinosas palas de las chumberas, lo mismo que la más sabrosa 
cebada, bastándole, en algunos casos, la paja que rellena las al- 
bardas. La grasa que se encierra en su joroba, cuando carece 
de otro alimento, le permite pasar algunos días sin comer; al 
regresar de un largo viaje, los camellos traen la piel de la joro- 
ba colgando a un lado, como una mochila vacía, pues ha sido 
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126 AVES DE COLOR DE ROSA,.--EI flamenco (Poenicopterus 
antiquorum) vive en grandes bandadas, en marismas y lagos. Su color es 
rosa pálido, con las alas de un rojo vivo; el pollo, al salir del huevo, posee 
un plumaje blanco sucio, que le dura dos años. Encuentra su sustento en 
sl fondo del agua, introduciendo la cabeza en el líquido y removiendo el 
lango con su pico especial para coger moluscos, crustáceos y plantas acuá- 
ticas, Sus largas patas le permiten andar dentro del agua. Anidan para criar 
en lugares solitarios, reuniéndose en gran cantidad, construyendo algunos 
nidos dentro del agua. Duerme en pie, recogiendo una pata y sostenién- 
dose en la otra, ocultando la cabeza bajo el ala. 


128 UNA DUCHA EN LA SELVA.—Los enormes elefantes afri- 
canos (Loxodonta africana) poseen grandes orejas y colmillos; éstos suelen 
alcanzar los 3 metros de longitud. Les entusiasma el agua y en ella juegan, 
usando la trompa como manguera. En la región del Nilo les suelen acom- 
pañar bandadas de garzas (Ardea goliath), que unas veces se les posan en 
el lomo y otras marchan junto,a sus gigantescos amigos, cogiendo los sal- 
tamontes que se levantan a las pisadas de las colosales patas. Son capaces 
de estar tres días sin beber, y pueden hacer marchas de más de 100 kiló- 
metros. Echan al suelo los frutos de los árboles arremetiendo contra éstos 
vigorosamente. Cuando aprieta el calor, dormitan en pie, con el cuerpo 


ccc OPDP OPDP DODO QO DPP DO DOP POD DDD DDD DDD DDD DDD DDD DDD DD DDD DDD OA 


> Ss ed 


L 


vaciada de su contenido. Igualmente, las celdillas de su estóma- 
go pueden almacenar buena cantidad de agua, siendo así que el 
animal es capaz de permanecer sin beber de tres a diez dias. 
Pueden llevar una carga de unos 170 kilos. Contra lo que se cree, 
no son nada dóciles estos «navíos del desierto», como se les 
denomina. Son huraños, gruñones y muerden. Los machos en- 
colerizados, son verdaderas fieras, y exudan una substancia fétida 
por una glándula que poseen detrás de la cabeza, Se asustan co- 
lectivamente en cuante ven que un compañero muestras señales 
de temor. Años atrás, sin el camello no hubiera podido realizarse 
el comercio entre los pueblos lindantes con el desierto. 
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127 MOMENTOS DESESPERADOS.—La altura de los elefantes 
africanos (Loxodonta africana) suele pasar de los 3,50 metros, aunque hay en 
el Congo un elefante enano que apenas llega a los 2 metros, Se alimenta 
de frutos, cortezas, etc., pero en ocasiones se introduce en las plantaciones 
de maíz y melones de los negros y, si éstos tratan de ahuyentarlos, los 
elefantes arremeten contra ellos y los destrozan con su trompa y patas. 
El pueblo de los «uandorobos» caza al paquidermo con lanzas y venablos, 
operación peligrosísima, pues no es raro que la ágil trompa del elefante 
aprese a un negro y lo estrelle contra el suelo. Son muy perseguidos por 
el maffil de sus colmillos. 
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129 EL OCASO DE UN «REY».—Por su gran poder se considera 
al león (Leo leo) como el rey de los animales. Sus dientes son de un tamaño 
descomunal y sus mandíbulas tienen la fuerza del acero. Varia de colora- 
ción, según las regiones donde vive, siendo en unas gris y en otras amarillo 
o rojizo. Los negros lo cazan reuniéndose todos los hombres de un poblado 
y, armados de azagayas y escudos, lo cercan. Uno de los cazadores se ade- 
lanta y, al ser atacado por la fiera, le hiere con su lanza, al tiempo que sus 
compañeros corren a clavar sus armas en el poderoso cuerpo del león, 
que cae atravesado por tanta lanza. Á veces, esta caza cuesta la vida a al- 
gunos negros. 
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130 FEROCIDAD Y TERNURA.—Vive el león (Leo leo) en terre- 
nos abiertos y accidentados, llenos de altas cañas y hierbas que puedan 
ocultarle. No se construye guarida, como otras fieras, y se reproduce 
en cualquier época del año. El número de cachorros que nacen suele oscilar 
entre dos y cinco, pero frecuentemente son tres. La leona cuida de sus 
pequeños amorosamente, convirtiéndose en una verdadera furia si alguien 
osa atacarlos. Mientras los cría, el león queda encargado de su manteni- 
miento, conduciendo hasta ella apetitosas presas. Prefiere las cebras (Equus 
zebra), pues su carne está cubierta de una capa de grasa que le entusiasma. 
Aunque, si le acucia el hambre, caza ratones y lagartos. 
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132 MATAR PARA VIVIR.—Frecuentemente, los leones (Leo leo) 
se reúnen en grupos para cazar. En cuanto divisan, por ejemplo, un rebaño 
de antílopes, varias fieras empiezan por perseguir la manada, que huye des 
pavorida al descubrirlos. Inteligentemente, los leones han obligado a ir a 
antilopes hacia donde se halla apostado un compañero de cac 
los perseguidos, atemorizados, no presienten. En el momento oportuno, 
el agazapado león salta sobre uno de los antílopes, bastándole una sola 
dentellada, acompañada de un zarpazo, para acabar con él. El león no ataca 
al hombre, si no es provocado; pero, si llega a devorar uno, 
en sanguinario devorador de personas 
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134 EL IMPERIO DE LA FUERZA.—El león (Leo leo) mata y 
come toda clase de animales, si se exceptúan el rinoceronte y el elefante, 
a los que teme. A la jirafa (Giraffa camelopardalis) la ataca por detrás, acer- 
cándose a ella sigilosamente, saltando sobre su lomo y trepando por el 
largo cuello hasta la nuca, la que destroza de un zarpazo. Al presentir al- 
gún peligro, la jirafa huye hacia la selva, en la que encuentra refugio en los 
espesos matorrales, que sólo pueden atravesar animales de gran tamaño; 
para el hombre y el león el paso es casi imposible. La jirafa es el único ani- 
mal superior que carece de voz, viviendo y muriendo sin emitir un solo 
sonido. 


131 SELVA Y. VIOLENCIA.—El! león (Leo leo) caza de noche y, una 
vez que ha comido hasta hartarse, acude a una charca para satisfacer su 
sed, tendiéndose al amanecer a una sombra para dormir. Los cazadores lo 
encuentran en esos momentos, pues buscan a la fiera de día. Por medio 
de perros o de indígenas, acosan al animal, que se levanta de mal humor, 
gruñendo. Si el disparo del cazador le hiere solamente, no se debe cometer 
la imprudencia de seguirlo, pues el león aguarda en la espesura y nada hay 
más terrible que esta fiera herida. Menos arriesgado para cazarlo es hacer 
un puesto en un árbol, junto a los restos de uno de sus festines, y esperar 
su regreso. 
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133 DOS RIVALES FRENTE A FRENTE.—Cuando varios leones 
(Leo leo) se reunen en torno a una pieza cobrada, frecuentemente se empe- 
an en feroz batalla por su posesión, viéndose obligados, los derrotados, 
a buscar otra víctima, mientras que el vencedor celebra un soberbio festin 
en solitario. También queda malparada la nobleza del león en el hecho de 
que, a veces, un macho y una hembra que se disputan una presa se líen a 
dentelladas y el macho mate a su compañera y la devore, Además, los leo 
nes denominados devoradores de hombres, eligen sus víctimas entre mujeres 
y niños. No obstante, el majestuoso aspecto del león hará que se le siga 
considerando la noble fiera, 


135 REYES DESTRONADOS.—Todos los leones (Leo leo) que 
nos en los circos han sido capturados jóvenes o han nacido en el cauti- 
verio. Los primeros, generalmente han de ser amamantados, y para ello 
e suelen emplear cabras o perras muy mansas, quienes, al principio, se 
asustan al descubrir la rudeza de los cathorros de león, pero no tarda en 
nacer un encantador compañerismo entre nodriza y cría, En edad conve- 
niente, el domador se hace cargo de las fieras y empieza a obligarlas a rea- 
lizar los ejercicios que más tarde exhibirán. Ha de obligarlas a temer su 
látigo, sin demostrar jamás miedo, y debe llevar un revólver cargado mien- 
tras trabaja, para casos de peligro. 
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136 LEY DE VIDA.—Las cebras (Equus zebra) pertenecen a la fa- 
milia del caballo y son del tamafio de un asno, con la piel de fondo claro 
con hermosas fajas negras. Animales sobrios y salvajes, son muy difíciles 
de domesticar. Viven en las montañas, en pequeñas manadas, que corren 
por los desfiladeros y saltan entre las rocas casi con tanta limpieza como 
las cabras monteses. De noche, descienden a beber a los valles, pero al ama- 
necer regresan a sus montañas. Estas salidas nocturnas son aprovechadas 
por el león (Leo leo) para hacer presa en ellas, pues el llamado «rey de la 
selva» busca de noche su alimento, considerándose en esas horas dueño 
de cuanto le rodea. 
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137 PIJAMAS AL GALOPE.—La cebra montés (Equus zebra) tiene 
las orejas largas, parecidas a las de un asno, formando sus rayas, en la parte 
posterior del lomo, un dibujo semejante a una parrilla. Su altura suele ser 
también la del asno, aunque en Angola hay una especie tan corpulenta 
como un caballo. Para descubrir la localización de las piaras de cebras, se 
emplea modernamente el avión. Se cazan aproximándose a ellas sigilosa- 
mente, mientras pacen o beben, y, en un momento determinado, se lanza 
el caballo al galope; las cebras huyen en tropel, haciéndolo velozmente 
los individuos adultos y no tanto los jóvenes, que son los que capturan los 
cazadores, pues los primeros suelen perecer en cautividad, 


138 ATALAYAS DEL DESIERTO.—La jirafa ` (Giraffa camelopar- 
dalis) es el más alto de todos los animales, aproximadamente 5 metros. 
Su extraño aspecto lo ha conservado a través de millones de años. Es un 
mamífero rumiante muy tímido. Al nacer, las pequeñas jirafas miden más 
de un metro y medio de altura. Su madre las protege amorosamente, man- 
teniéndolas celosamente escondidas durante el primer año. Cuando las 
crías han crecido y asimilado sus enseñanzas, la madre las presenta en so- 
ciedad ante la manada y ésta cuenta desde entonces con un individuo más. 
Cuando pasta o bebe agua, se ve precisada a separar sus largas patas delan- 
teras, para que su cabeza llegue al suelo. 


140-141 ACROBATAS AL AIRE LIBRE.—El gorila 
(Gorilla gorilla) es el más impresionante de los monos, por su 
fiero aspecto y su tamaño; llega a alcanzar una altura de más de 
1,50 metros. Su cuerpo es extraordinariamente vigoroso; si 
las piernas se hallaran proporcionadas a él, alcanzaría la altura de 
un verdadero gigante. El peso del gorila es considerable, y si ca- 
yese de los árboles en que mora, sufriría gran daño. Generalmen- 
te vive a unos 5 metros del suelo y no en la cima de los árboles, 
pues siempre evita que le dé el viento, escogiendo entre las 
ramas bajas los sitios más calientes. A pesar de ser uno de los 


139 UN ALARDE DE DESTREZA.—La jirafa (Giraffa camelopar- 
dalis) es un animal fuerte, que no emplea su poder contra ningún ser vivo. 
El gesto agresivo más violento de la jirafa es un golpe con las patas delan- 
teras, como el «swing» del boxeador, un verdadero puntapié, peligroso 
por la fuerza de las patas. Sin embargo, sus dos únicos enemigos, el hombre 
y el león, la persiguen implacablemente. Los indígenas la cazan a lazo, como 
los vaqueros del Far-West. Medio más eficaz es empleando el caballo, aunque 
también más peligroso, pues se ha de galopar por un terreno muy acciden- 
tado; al llegar a menos de 100 metros del animal, el jinete desmonta rá- 
pidamente y dispara su fusil. 
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se encuentra en peligro; pero, en tal caso, se convierte en un 
terrible enemigo. Otro mono digno de estudio es el «mandril» 
(Mandrillus sphinx), que se caracteriza por su cola muy corta 
y por tener los lados del hocico tumefactos y con hendiduras 
profundas y oblicuas. Es el mono más repulsivo que existe. 
Los indígenas de Guinea aseguran que es muy feroz y no osan 
atacarle. Puesto en cuatro pies, suele alcanzar una altura de 60 
centímetros aproximadamente. Existen en Africa otros monos 
más pequeños, distribuídos en muchas especies, que se distin- 
guen, en general, por la agilidad con que saltan de rama en 
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142-143 CUANDO EL TAM-TAM SUENA.—Un mo- 
tivo de danza es, para algunos pueblos africanos, la caza del 
león (Leo leo). Los cazadores indígenas van armados de lanzas 
y escudos recubiertos con piel de búfalo (Syncerus caffer), Cada 
negro pinta de una manera diferente su cara y escudo, y durante 
varios días se autosugestionan para templar sus nervios y pro- 
veerse del valor necesario para afroncar a los «simba», como 
ellos llaman a los leones. Estos interesantes preliminares con- 
sisten, en particular, en danzas guerreras. El objeto de tales 
cazas no es el de agenciarse carne, pues no comen la del león, 
persiguen a esas fieras para castigar sus desmanes, por haber 
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144 UN PODEROSO EN DESGRACIA.—EI rinoceronte (Cerato- 
therium simun) vive en bosques densos, próximos a ríos o lagos. Es carac- 
terístico su mal genio; todo hombre, animal, piedra o árbol que se inter- 
pone en su camino, es atacado violentamente. Se revuelca en el barro para 
destruir los parásitos de su piel, que es una verdadera coraza. Un pajarillo 
llamado «picabueyes» también le despoja de ellos y, además, le anuncia 
los peligros chillando angustiosamente. Se le caza abriendo un foso y cu- 
briéndolo con ramas, en el que, engañado, caerá el rinoceronte. Mide 
4 metros de largo y pesa 2 toneladas. Aparte del elefante, el único animal 
capaz de resistir la embestida de un rinoceronte, es otro rinoceronte. 


146 VIOLENCIA EN LA SELVA.—Una de las mayores serpientes 
es el «pitón de Seba» (Python seba), que alcanza 8 metros de longitud, 
siendo su cuerpo tan grueso como el muslo de un hombre corpulento. 
Puede matar a un hombre y devorarlo, enroscándose a su cuerpo y opri- 
miéndole con sus poderosos anillos hasta quebrarle los huesos; luego, lo 
engulle entero. De igual modo, convierte en presas suyas a otros muchos 
animales, atacando incluso a la pantera (Panthera pardus), a la que espera 
suspendida por su cola de la alta rama de un árbol. La hembra se sitúa en- 
rollada sobre los huevos que pone, hasta que salen las crías. Los hotentotes 
emplean su grasa para la curación de enfermedades, 
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atacado aun miembro de la tribu, En segundo término, las esti- 
man por sus uñas, que usan como amuletos. Empiezan por dis- 
ponerse varios negros en una línea avanzada o de exploración. 
En cuanto descubren un león, retrocede la avanzadilla para 
reunirse con sus compañeros, formando todos una línea semi- 
circular, acosando al león y matándolo a lanzadas. Los negros 
poseen un instinto extraordinario para seguir las pistas de los 
animales; por ejemplo, un tallo de hierba aplastado tarda tres 
horas en recobrar su posición vertical; por lo que el ángulo de 
inclinación les permite calcular el tiempo que hace que una 
presa pasó por el lugar. 
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145 LA CAIDA DE UN COLOSO.-—El equivocadamente llamado 
rinoceronte blanco (Ceratotherium simun), pues su color es negruzco 
como el de la otra especie africana, el negro (Diceros bicornis), es un ani- 
mal pacífico; de noche pasta la hierba de las llanuras y el día lo pasa dur- 
miendo a la sombra, Su carne es la más sabrosa que se halla en Africa; lo 
que, unido a los empleos que pueden darse a su gruesa piel y a lo sencillo 
que resulta hacer blanco en tan enorme fiera, ha hecho que esté próxima 
a extinguirse. Para cazarlo, los negros se reúnen en grupos y descargan 
valientemente sus lanzazos en las partes vulnerables de la coraza del animal, 
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147 ¡SIN CUARTELi—La cabeza grande y aplastada da al jabal 
verrugoso (Phacochcerus africanus) un aspecto desagradable, pues tiene, 
además, dos pares de abultadas verrugas a un lado y otro de la cara. Sus 
colmillos superiores son gigantescos, de más de 50 centímetros de longitud 
y curvados como cuernos. A pesar de tales armas, es cobarde y huye al 
presentir un peligro, levantando mucho la cola. Si es acorralado, se defien- 
de fieramente, asestando terribles cornadas, llegando a poner en fuga al 
poderoso leopardo (Panthera pardus). En las horas de calor, se introduce 
bajo la tierra, haciéndose su cueva o buscando otra fabricada por algún 
animal, permaneciendo en ella con la cara al exterior. 


VED Z la b 5 lá I DOPP OP PPP PPDPP P PPVP PPOP PPP VPP PPP PPOPC DO PPOP TT T DODO POO DDP: 


— OODO 


145-1419 HOGARES SOBRE EL RIO.—Algunas tribus 
de las que pueblan el extenso continente africano acostumbran 
a construir sus moradas sobre las aguas de los ríos cercanos a 
los lugares que habitan. El motivo de levantar estas edificaciones 
acuáticas es el de aislarse de la tierra y, de este modo, quedar 
defendidas de los animales salvajes y también de otros seres, 
no tan salvajes pero sí tan peligrosos, como las termitas (Termes 
fatalis) y las ratas (Rattus norvegicus). Las habitaciones están 
sostenidas por troncos, alrededor de los cuales discurre la 
corriente libremente. Las suelen instalar entre matorrales o 
riberas frondosas, para que de este modo no sean descubiertas. 
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150 PICOTAZOS MORTALES.—En el Sur de Africa vive una 
curiosa ave rapaz: el secretario (Serpentarius serpentarius). Se le aplica 
este nombre a causa del moño o cresta de plumas que lleva en la nuca, 
„que aunque se levanta cuando está excitado, cae generalmente hacia atrás, 
recordando la pluma de ganso que usaban los amanuenses y colgaban en la 
oreja al dejar de escribir. Persigue implacable a las serpientes, de las que 
“e alimenta, y a las que mata a picotazos y patadas, asombrando que un 
avecilla tan insignificante salga siempre vencedora de tan poderosas y ve- 
nenosas enemigas como son las serpientes. Por tan meritoria labor, se le 
tiene en las granjas para librarlas de esos reptiles. 


152 CAIDO EN LA TRAMPA.—Jamás se ha conseguido, ni proba- 
blemente se conseguirá, capturar vivo un gorila adulto (Gorilla gorilla), 
pues su fiereza es indomable y terrible su vigor. Los que se apresan son jó- 
venes, Pero ni siquiera se consigue que éstos vivan mucho, pues les entris- 
tece sobremanera el recuerdo de sus selvas, siendo, además, muy sensi- 
bles a los cambios de clima y alimentos. Para capturarlos se disponen redes 
colgadas de los árboles, formando una especie de cercado, y en lugar próxi- 
mó a una banda de esos animales. A continuación, se les empuja hacia las 
mallas, en. las que quedan enredados al tocarlas y debatirse en ellas, las 
que no han descubierto por hallarse simuladas. 


Por lo demás, aparte de los ya mencionados soportes, que se 
apoyan firmemente, o van empotrados, en el fondo de las aguas, 
esas viviendas son semejantes a las que, en circunstancias nor- 
males, levantarían en tierra, pues se componen de troncos o 
cañas, con un techo de ramas de árbol apropiadas. Los punta- 
les sostienen una plataforma y sobre ella va construida la choza 
amplia. De esta plataforma a la orilla, se tiende una especie de 
puentecillo rústico, generalmente hecho con un par de troncos 
unidos por lianas. También emplean la escalera para descender 
hasta la superficie del agua o apoyarla en la costa. A este estilo 
de vivienda se llama «palafito». 
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151 UNA AVENTURA EN LA SELVA.—El gorila común (Gori- 
lla gorilla) es un cuadrumano de terrible aspecto y extraordinariamente 
vigoroso. A excepción de algunos machos viejos, el gorila vive en bandas 
pequeñas; para dormir se construye camas particulares, entrelazando ramas 
flexibles. El macho duerme en el suelo y la hembra y los pequeños en los 
árboles. Se alimenta de frutos y yemas. Generalmente no ataca al hombre, 
pero los machos viejos sí son peligrosos, especialmente para los indigenas, 
cuyo armamento es primitivo. Estos gorilas gustan de introducirse en las 
plantaciones de caña, y si se ven sorprendidos por un negro lo atacan fu- 
riosamente, rugiendo y golpeándose sonoramente el pecho, 
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153 INFIERNO RUGIENTE.—Un peligro amenaza por igual a los 
habitantes de las selvas africanas: los terribles incendios de la reseca ve- 
getación. En tales casos, unos animales olvidan sus odios y otros sus temo- 
res, buscando todos la salvación. El elefante (Loxodonta africana) trota 
junto al rinoceronte (Diceros bicornis); la gacela (Gacella dorcas) huye en 
compañía del leopardo (Panthera pardus); una piara de cebras (Equus 
cebra) no teme al sentir a su costado el aliento de un león (Leo leo). De 
igual forma, corren en extraña compañía el búfalo (Syncerus caffer), las 
jirafas (Giraffa camelopardalis), los perros-hiena (Lycaon pictus), etc., pues 
el peligro los ha hermanado. 
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154 COMICOS DEL BOSQUE.—En las selvas africanas viven mu- 
chas especies de monos, como el «tumbili» (Cercopithecus pygerythrus), el 
«gaméchogo» (Cercopithecus cephus), el «avœn» (Cercopithecus nictitans), 
etc. que se caracterizan por la asombrosa agilidad con que se mueven en las 
copas de los árboles. Viven reunidos en bandadas y se alimentan de frutos, 
y no desperdician la ocasión de invadir los terrenos cultivados de los negros, 
en los que causan estragos. Pero comúnmente pasan su existencia en los 
árboles, en los que se encuentran a resguardo de sus numerosos enemigos, 
como los felinos y las serpientes. Juegan entre ellos de continuo, y parecen 
haber nacido para poner una pintoresca y alegre nota en las impresionantes 
selvas en que moran. 
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156 DESTRUYENDO UN PELIGRO.—Por el peligro que supo- 
nen las termitas (Termes lucifugus), son destruídas en los países que habi- 
tan. En una comunidad de termitas encontramos a la reina, obreras, no- 
drizas, soldados y «nasuti» o narigudos. La reina pone miles de huevos 
diariamente, hasta sobrepasar la cifra del millón anual. Lastobreras se de- 
dican a la construcción de celdillas para almacenarlos. Las nodrizas cuidan 
de los huevos celosamente. Los soldados velan por la seguridad de la comu- 
nidad. Los «nasuti» tienen la misión de reparar las averías del termitero, 
pegando los trozos de arcilla desprendida con un líquido que hacen salir 
de su prolongada nariz. 
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158 PIRATAS DE LA NATURALEZA.--Las hembras de este per- 
judicial insecto, la langosta marroquí (Dociostaurus maroccanus), abren un 
agujero en el suelo, en el que depositan los huevos. Al nacer, las crías care- 
cen de alas y han de caminar, para buscar alimento, siempre en linea recta, 
sin que nada pueda desviarlas. A su paso desaparece toda huella de vegeta- 
ción, pues van reunidas a millones. Al crecerles las alas, pueden volar, y 
es entonces cuando se ven esas inmensas nubes de insectos que oscurecen 
la luz del sol. Si se detienen en una plantación, en pocos minutos no queda 
de las mieses más que un montón de rastrojos, produciendo sus alas y man- 
dibulas al moverse un ruido formidable. 
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155 LOS PEQUEÑOS DIABLOS MINADORES.—Las termitas 
(Leucotermes lucifugus) son muy dañosas, pues corroen la madera, respe- 
tando la superficie, lo que hace parecer que está sana. Estas hormigas son 
capaces de destruir los cimientos de un edificio y derrumbarlo; actualmen- 
te, el gran Monasterio de El Escorial, de Madrid, se encuentra amenazado 
por ellas. Construyen curiosas viviendas llamadas termiteros, fabricadas 
con arcilla, Dentro del termitero existe una zona integrada por muchas 
cámaras y galerías y otra parte aérea, que puede tener 6 metros de altura, 
en forma de seta o cono. Las habitaciones destinadas a las crías son de una 
substancia compuesta de fibras leñosas, que han pasado por el tubo diges- 
tivo de las termitas y sufrido la acción de sus jugos. Interiormente, el ter- 
mitero parece una espon; . 
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157 LA FIEREZA BURLADA.—La piel que recubre al cocodrilo (Cro- 
codrylus niloticus) es muy gruesa, con refuerzos en forma de placas y gra- 
nos. Vive en los ríos y puede permanecer sumergido diez minutos. Es un 
animal cobarde y traidor, pues ataca sigilosamente y sin arriesgar nada, 
atrapando por el hocico o una pata a los leones, antilopes, etc., que se 
acercan a beber al río, y arrastrándolos al fondo, Suele tener de 6 a 9 me- 
tros de longitud. Los negros lo cazan por medio de arpones con flotadores 
o introduciéndose en el río armados de un palo, en espera de que el coco- 
drilo abra las descomunales fauces; entonces, el cazador introduce el palo 
en ellas, verticalmente, imposibilitándole así el cerrarlas de nuevo. 
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159 EN EL MUNDO DE LAS PRADERAS,—El búfalo africano 
(Syncerus caffer) es un animal tan temible como el león (Leo leo), al que 
ha vencido en alguna ocasión. En estado salvaje es sumamente peligroso, 
por su ferocidad, poder y astucia. Ello noes obstáculo para que los caza- 
dores amantes de las emociones traten de abatirlo en las mismas selvas 
en que vive. Su carne no es muy sabrosa, pero, en cambio, la grasa es exce- 
lente y la piel proporciona un cuero muy resistente. Puede ser domesti- 
cado, en cuyo caso presta a los nativos grandes servicios como animal de 
tiro, de carga y para arar la tierra, mostrándose dócil y sobrio. 


160 ¡SITIADO!—El más interesante de los cánidos de la región etió- 
pica es el «lobo pintado» o perro-hiena (Lycaon pictus), que tiene la cor- 
pulencia de un gran perro y su cabeza se asemeja a la de las hienas (Cro- 
cula crocula). Su pelo está irregularmente manchado de negro leonado y 
blanco, destacándose el detalle de que no existen dos individuos entera- 
mente iguales. Vive en llanuras, formando bandas de varias docenas de 
ejemplares. Ataca a los antílopes (Gacella dorcas) e incluso a los búfalos 
(Syncerus caffer), persiguiéndolos hasta rendirlos, acometiéndoles después 
y despedazándolos en breves momentos. Cazan hábilmente, acosando unos 
a la res mientras otros le cortan el paso. Se les ha visto poner en fuga hasta 
al león. i 
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162 CACERIA SUBMARINA.—La tortuga marina (Chelone my- 
das) alcanza 1,50 metros y pesa alrededor de 500 kilos. A pesar de vivir en 
el agua y naaar perfectamente, acude a las costas a poner sus huevos. Éstas 
puestas constan, a veces, de 400 huevos. Come peces, a los que persigue 
ágilmente, y también la «zostera marina». Como ésta crece en aguas poco 
profundas, peligrosas para la tortuga, el animal, una vez harto de plantas, 
corta otra cantidad mayor con sus mandíbulas y la mezcla con barro, for- 
mando grandes pelotas que flotan mar adentro, a las que recurre en caso 

“de necesidad. Su carne es excelente, haciéndose con ella sopas deliciosas, 
pero son perseguidas, sobre todo, por la concha. 
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161 AVES ESPATULA.—Lo más curioso de la espátula (Platalea 
leucorodia) es la forma de su pico, a la que debe su nombre, semejante 
a una cuchara, aplastado y ancho en la punta. Se alimenta principalmente 
de algas y hierbas acuáticas, aunque también gusta de insectos, crustáceos 
y renacuajos. Su plumaje es blanquecino, excepto en el pecho, adornado 
con una mancha amarilla. También posee una cresta eréctil muy pequeña. 
Construye su nido mediada la primavera, entre cañaverales o arbustos, 
siempre que crezcan en lugares pantanosos; en ocasiones, lo instala a escasa 
altura de la superficie del agua. Generalmente, busca la compañía de otras 
espátulas para anidar, formando así numerosas colonias. 
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163 HOMBRES-AVESTRUCES EN ACCION.—El gigante de las 
aves es el avestruz (Struthio). Suele medir más de 2,50 metros de altura 
y llega a pesar 80 kilos. Se adorna con grandes plumas blancas, muy codicia- 
das en el mercado. No puede volar, pero, en cambio, es sumamente veloz, 
dando saltos de 2,50 a 3 metros; ni un caballo de pura sangre puede alcan- 
zarlo. Posee una vista asombrosa, Se alimenta de vegetales y reptiles, aun- 
que también engulle huesos, piezas metálicas, etc, La hembra pone huevos 
de | ó 1,50 kilos, del tamaño de un melón. Los negros lo cazan disfrazán- 
dose con plumas de otros avestruces, adquiriendo gran semejanza con 
ellos, y así pueden aproximarse a las aves y dispararles sus flechas enve- 
nenadas. 


164 ¡SIN REMISION!—La fiereza del león (Leo leo) y la irascibili- 
dad del rinoceronte (Diceros bicornis) suele empujarlos a entablar formi- 
dables duelos. En el grabado, el rinoceronte ha conseguido ensartar a su 
¿rival con su cuerno. Las primeras horas de su sueño las pasa el rinoceronte 
en pie, durmiendo profundamente, con ronquidos parecidos a los de los 
hombres gordos, aunque más potentes. El pajarillo «picabueyes» le suele 
advertir la proximidad de enemigos y, si no, su fino olfato le advertirá del 
peligro; en cambio, su vista es muy imperfecta. El león caza de noche, y 
cuando abate una presa o vence en una batalla, ruge triunfante. (Hacemos 
notar que el rinoceronte africano posee dos cuernos y el asiático uno). 


165 VENDAVAL DE FUROR.—Es casi imposible abatir a un ri- 
noceronte (Diceros bicornis) de un solo disparo, pues el cerebro y la mé- 
dula, puntos vulnerables, son difíciles de alcanzar, por las corazas protec. 
toras el primero, y por carecer de punto de referencia, el segundo. Cuan- 
do el rinoceronte ataca una caravana, se dice que lo hace impulsado por 
el miedo, aunque el resultado no es menos catastrófico. Si ha sido herido 
y huye, y, siendo perseguido, se da cuenta de ello , se desvía unos cuantos 
metros oblicuamente del camino que sigue y espera al cazador; si éste no 
va prevenido, caerá atravesado por sus terribles cuernos y luego piso- 
teado bárbaramente. 
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175-176 INDIOS A LA CAZA DEL BISONTE.—EI bi- 
sonte americano (Bison bison) habita las grandes praderas, cuya 
hierba constituye su principal alimento. Es parecido al toro y 
se caracteriza por su cabeza voluminosa, cuernos cortos y cilín- 
dricos, incrustados hacia atrás. Posee una cruz alta, con una 
especie de giba. Alcanza una altura aproximada de 2 metros y 
su carne es exquisita. Es proverbial su ferocidad. Años atrás, 
vivía formando manadas que todos los años, a la entrada del in- 
vierno, se reunían constituyendo un rebaño único e inmenso 
y emigraban desde Canadá a Méjico, los machos caminando se- 
parados de las hembras y de los pequeños.En 187|, este rebaño 
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177 ¡TODOS ALERTA!—Los bisontes (Bison bison) tenían la cos- 
umbre de marchar en filas al cambiar de pastos o buscar abrevaderos, 

formaban senderos en las llanuras a fuerza de pasar por el mismo sitio 
miles y miles de animales; hoy, todavía pueden verse estos senderos y en 
ocasiones se utilizan. Los machos se colocaban en las alturas, a modo de 
vigías, y al advertir un peligro, avisaban a la manada; los machos de ésta 
se colocaban en círculo, con las cabezas hacia afuera, amparando de este 
modo a las hembras y a los pequeños, que quedaban dentro, defendiéndo- 


los asi de los pumas (Pumas concolor) y de los osos grises (Speleus horri- 
bilis). 


179 SOPLO DE MUERTE.—En cuanto lor ancianos de las tribus 
indias del Canadá decidian dar comienzo ia caza del reno (Rangifer cari- 
bou), un guerrero iba de puerta en puerta por todas las aldeas, con objeto 
de que los cazadores de las tribus se preparasen. Los guerreros se pinta- 
rrajeaban de hollín disuelto con manteca de oso y ayunaban durante ocho 
noches. Estos ayunos eran muy rigurosos, no pudiendo tomar ni una gota 
de agua, y cantando sin cesar para hacer propicios los sueños. Después, 
los guerreros se bañaban y emprendían la marcha, completamente arma- 
dos. Llegados a la región de los renos, los cazaban generalmente con flechas, 
que disparaban con suma puntería. 


estaba formado por unos cuatro millones de individuos. En pri- 
mavera regresaban al norte en pequeños grupos. Los pieles 
rojas encontraban en el bisonte la base de su existencia: se ali- 
mentaban con su carne y con su piel fabricaban tiendas y ves- 
tidos, cazándolo de diversos modos y siguiéndolo en sus emi- 
graciones. Donde había bisontes había indios, se decía, con 
razón. Al irrumpir en las praderas los «cazadores de pieles» 
blancos, con armas modernas, comenzó la exterminación del 
bisonte en gran escala. De 1870 a 1874 se cazaron 3.698.730 
animales. Pocos años después, quedaban unos centenares. Hoy, 
los supervivientes están refugiados en «reservas». 
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178 CACERIA DEL RENO.--EI reno (Rangifer caribou) es una es- 
pecie de ciervo de astas muy ramificadas, que vive en los países del norte. 
Son los ünicos ciervos cuyas hembras tienen cuernos, si bien pequenos, 
y sus crías no son manchadas. Tiene las pezuñas grandes y muy abiertas, 
adecuadas para andar sobre la nieve. Es menos esbelto que el ciervo, sien- 
do su pelo muy tupido, empleándose como piel de abrigo. En la estación 
fría se alimenta con yemas de árboles o con el liquen que desentierra bajo 
la nieve, operación que realiza escarbando con sus patas. Los indios lo ca- 
zan para aprovechar su carne y sus pieles. 
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180 SENOR DEL BOSQUE EN DESGRACIA.—Los indios de 
las nevadas regiones del Canadâ organizaban importantes batidas de caza 
para abatir renos (Rangifer caribou), con objeto de aprovechar su carne y 
sus pieles. Solian capturarlos con lazo, arrojândolo diestramente alrededor 
de sus cuellos, Tras cierto tiempo de permanente actividad en las zonas 
montañosas de caza, los indios iniciaban el regreso a sus campamentos 
por la primavera. Se embarcaban las piezas cobradas en las canoas y nave- 
gaban a través de las corrientes con su cargamento, Cuando los expedi- 
cionarios se acercaban a sus pueblos, alguien daba la noticia de su llegada, 
y mujeres, niños y viejos, y los guerreros que se quedaron en las aldeas, 
corrían al río a dar la bienvenida a los cazadores. 
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181-182 POLICIA MONTADA DEL CANADA.— 
Hace años, cuando los ricos territorios del Noroeste del Ca- 
nadá empezaron a ser conocidos por los hombres blancos, al- 
gunos de éstos, deseosos de enriquecerse, se atrevieron a afron- 
tar los rigores de las montañas heladas. Pero un peligro aun 
mayor encontraron en la fiera oposición de indios y mestizos, 
dispuestos a impedir que sus tierras fueran invadidas. Ello dió 
origen a sangrientas reyertas y los poblados de Dawson, Ste- 
wart, Circle, etc., eran un foco de criminalidad y bandolerismo. 
El teniente —William Butler, del 69 Regimiento, visitó aquellos 
lugares. A su regreso, recomendó que se crease un Cuerpo 
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183 ALCES EN ACCION.--EI gran alce americano (Alces ameri 
anus) tiene la corpulencia de un caballo y vive en manadas, a las que guia 
in macho que es obedecido por todos. Durante el invierno, palea la nieve 
:on sus descomunales astas en busca de la hierba con que se alimenta. Es 
in gran nadador y, como el cocodrilo (Alligator), le agrada, en los días de 
mucho calor, sumergirse en las charcas, manteniendo solamente fuera del 

agua el extremo de la nariz. Su cuerpo es fuerte y pesado, con la cabeza 
grande y deforme, el labio superior muy abultado y su pelo rojizo oscuro. 
Sus astas son en forma de pala y muy anchas. 
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185 LOS AGILES HABITANTES DE LA FLORESTA.—En Amé- 
rica del Norte vive el ciervo de Virginia (Odocoileus virginianus) que, 
como los demás ciervos, sólo posee cuernos una parte del año. Estos tie- 
nen dos partes: una base persistente, recubierta de piel; y una parte final, 
rodeada de otra piel llamada terciopelo. Formado el cuerno, la circulación 
sanguínea se separa entre ambas partes, el terciopelo se seca y cae a trozos 
y los extremos del cuerno quedan desnudos. Finalmente, se caen también, 
y el ciervo queda sin cuernos cierto tiempo, transcurrido el cual le salen 
otros y se repite de nuevo lo descrito. En invierno buscan su alimento 
escarbando en la nieve con sus patas; e incluso comen corteza de árbol. 
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especial dedicado a imponer la ley y el orden. De este modo, 
nació la Policía Montada del Canadá. En principio, sólo eran 400 
hombres, pero se multiplicaron para lograr acabar con los tra- 
ficantes de armas para los indios, los contrabandistas de «whis- 
ky», los «gun=man» o pistoleros proiesionales, y dar protección 
a los colonos honrados, a quienes perseguían los nativos. Su 
uniforme consiste en chaqueta roja, pantalones azules con franja 
y sombrero marrón de alas anchas, En misiones especiales por 
territorios frios, se cubre con un gorro de piel y un grueso 
chaquetón. Por su disciplina y valor, los miembros de esta Real 
Policía han alcanzado un envidiable prestigio. 


184 AMOR, CELOS, DESEOS, ENVIDIAS.—El gigante de toda 
la familia de los ciervos es el alce americano (Alces americanus). Su altura 
es superior a los 2 metros y su poderosa cornamenta tiene metro y medio 
de anchura. Se cazan estos animales haciendo sonar un cuerno especial de 
corteza de abedul; los alces, engañados por la falsa llamada, se aproximan 
a los cazadores ocultos. Siendo perseguido, huye por el bosque, y para que 
no se le enreden los cuernos en las ramas, eleva el hocico y quedan adosa- 
dos al lomo. Si luchan entre ellos, el choque de las astas se oye a gran dis- 
tancia. 
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186 INSTINTO SALVAJE.—Una de las representaciones del lobo 
en América del Norte, es el «lobo de los llanos» (Canis nubilis). Cuando 
en aquellos extensos territorios abundaban los bisontes, bandas de estos 
lobos los seguían a todas partes, acechando a las rezagadas crías y a los 
enfermos y moribundos. Una vez exterminados los bisontes, el lobo de los 
llanos tuvo que perseguir, para alimentarse, a los ciervos y demás venados, 
a los que da implacable caza en el invierno, cuando las presas escasean y 
los ciervos andan desorientados en busca de hierbas bajo la nieve, las que 
consiguen removiéndola con sus pezuñas. 
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187-188 INGENIEROS HIDRAULICOS. — El castor 
americano (Castor canadensis) construye habitaciones o nidos 
lacustres. Los grandes árboles de los bosques, sobre todo los 
álamos blancos, le proporcionan material de construcción y, a 
la vez, alimento, pues devora la corteza y las ramas tiernas. Roen 
el tronco por su parte inferior, en todo su contorno, hasta darle 
la forma de un reloj de arena, y cualquier vientecillo lo abate. 
Seguidamente, y cuando han derribado varios árboles, los cas- 
tores cortan sus ramas, las conducen al agua y las empujan na- 
dando a determinado lugar. Contra lo que se cree, no edifican 
sus viviendas en el agua; las construyen a orillas de un riachuelo 


Per 


Socoocroooooosococoococo> 


189 GOLOSOS DEL BOSQUE.—El oso americano (Ursus ameri- 
canus) tiene el pelo corto y brillante y el hocico de color canela, Es má: 
carnívoro que el europeo. Se alimenta de raíces y bayas, aunque también 
devora ovejas y otros animales. Sube a los árboles con gran agilidad, si 
espera encontrar en las ramas un nido de abejas, para comer la miel, que 
le entusiasma, o ha visto a un hombre buscar refugio en ellas, huyendo 
de la persecución del feroz carnicero. También mata caballos y, cuando no 
dispone de otros alimentos, se contenta con la carne de los animales muer- 
tos. En ocasiones, establece su habitación en algún tronco hueco lo sufi- 
cientemente ancho. 
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191 PAJAROS REY PESCADORES.—El «rey pescador» (Diyolu- 
tes minor) es un simpático pajarillo de movimientos vivos y ágiles, con 
una airosa cresta en la cabeza, que le concede graciosa apariencia. Su vuelo 
es muy veloz y se alimenta de pececillos, a los que captura arrojándose en 
picado sobre la superficie del agua; tras un rápido chapuzón, el «rey pesca- 
dor» se eleva de nuevo en los aires con un pez en el pico. Se ignora el mo- 
tivo por el que apenas existan estos pájaros en Norteamérica, donde sólo 
se conocen tres especies; no pasan de una docena todas las que existen 
en el hemisferio occidental. En cambio, estas especies abundan en Oceanía 
y Malasia. 
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y cortan después la corriente con un dique, para así formar 
un embalse que rodee por completo sus habitaciones. Estas 
están hechas de ramas, raíces y barro y cubiertas de palos, al- 
gunos de hasta 7 metros de longitud. Tienen la apariencia de un 
montón de ramas, de un metro aproximadamente de altura por 
tres de diámetro. En la parte alta, a modo de respiradero, tienen 
una abertura, sólo visible cuando la nieve cubre la choza y el 
aliento de los castores, al salir, abre una especie de cráter. La 
cola la emplea como timón al nadar y para dar la alarma, gol- 
peando el agua furiosamente con ella. La piel de castor es una 
de las más codiciadas. 
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190 DOMADORES IRRESISTIBLES.—En el Oeste norteamerica- 
no tiene lugar un espectáculo muy interesante, denominado «rodeo». 
Existen cercados construídos exprofeso, con un vallado desde el que el 
público asiste a la fiesta. Junto a la puerta de salida al ruedo hay un callejón, 
al que se conduce al animal que ha de ser montado y que queda como en- 
cajonado. Sube sobre él el jinete y en ese mismo momento se abre la puerta 
y el bisonte (Bison bison) sale impetuoso al ruedo, dando vigoroso saltos 
Y piruetas, tratando de derribar al hombre. No será necesario indicar que 
se necesita ser un consumado jinete para resistir sobre un bisonte salvaje 
un par de sus saltos solamente, pues se monta sin silla y sin riendas 
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192 EL REY DEL ESPACIO.—El águila real (Aquila chrysaétus) es 
la reina de las aves. Ha de comer diariamente un par de codornices (Co- 
turnix coturnix)'o algún conejo (Oryctolagus cuniculus) y prefiere la varie- 
dad en sus comídas, llegando a alimentarse de carne podrida; éste es el 
cebo que se emplea en las trampas para capturarla, También apresa corde- 
rillos (Ovis aries) y ciervos (Odocoileus virginianus). Para atacar a éstos, 
el águila empieza a revolotear encima de un rebaño, espantando a los cier- 
vos, que huyen; cuando ve que alguno se halla al borde de un precipicio, 
se arroja sobre él y le clava sus garras; aterrorizado, el ciervo quiere esca- 


par y se despeña; de este modo, el águila consigue una presa sin apenas 
luchar. 
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193-194 PESCA EN LAS HELADAS LATITUDES.— 
Los pueblos de la región polar ártica viven de modo parecido 
al de los primeros moradores de la tierra. Su civilización es muy 
rudimentaria. En invierno, al desaparecer para ellos el sol du- 
rante varios meses, viven en chozas redondas, fabricadas con 
bloques de hielo (iglús), que se derriten al comenzar el verano. 
Una vez aparecido el sol, permanece en esas regiones varios 
meses seguidos, y entonces los esquimales construyen cabañas 
de tierra y lodo. Llevan una existencia muy difícil: carecen de 
frutos y vegetales, excepto algo de musgo; no conocen los ár- 
boles: sólo disponen de sus frágiles embarcaciones de pieles 
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195 UN TERRIBLE ENCUENTRO.—El oso polar (Thalarctos 
maritimus) vive exclusivamente en la zona ártica, sobre la capa de hielo que 
suele cubrir, ciertas épocas del año, la superficie del Océano Artico. En 
verano se alimenta de focas y morsas jóvenes, sorprendiéndolas cuando 
están durmiendo sobre el hielo. Pero al escasear en invierno el alimento, 
es muy peligroso, pues ataca al hombre, siendo numerosos los esquimales 
que han sido devorados por el «nannuk», como lo denominan en su len- 
gua. En el buen tiempo, el oso blanco huye, generalmente, del hombre, 
y sólo se aproxima a él atraído por la curiosidad, circunstancia que aprove- 
chan los esquimales para cazarlo, con ayuda de sus perros. 
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197 PESCADORES DE REGIONES HELADAS.—El trabajo de 
los esquimales durante el invierno consiste en preparar las pieles de los 
animales cazados en el verano, raspándolas con cuchillos hechos de piedra, 
curtiéndolas, golpeándolas e incluso mordisqueándolas para darlas flexibi- 
lidad. Los esquimales usan para pescar el «kayak», embarcación ligera, cu- 
bierta completamente con pieles de foca cosidas y tersas, con una abertura 
justa para un solo tripulante, que la maneja con un remo de dos palas 
Para cobrar animales grandes emplea un arpón; los peces los pesca con 
anzuelo, red, tridente o arpón. En invierno, los esquimales atraen a las 


focas a los agujeros del hielo, raspando en ellos; en primavera, las persi- 
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(kayaks) o sus toscos trineos tirados por perros o renos, para 
comunicarse entre sí. Todo lo que necesitan para subsistir: su 
alimento, su vestido, el aceite para proveerse de luz y calor, etc., 
lo extraen de las ballenas, osos, morsas, focas, zorros y peces. 
Para cazar, tripulan sus rudimentarios botes y arrojan contra 
sus presas lanzas, dardos y arpones, usando también arcos y 
saetas. Las mujeres visten igual que los hombres: trajes de pieles 
de foca con el pelo hacia adentro. Las cabañas las sujetan con 
pesadas piedras para que no las arrastre el viento. Los esqui- 
males cosen sus vestidos con agujas de hueso y trabajan con 
habilidad el marfil de foca para fabricar figurillas. 


196 TROTAMUNDOS DE LOS HIELOS.-—El temible oso polar 
(Thalarctos maritimus) es un gran nadador, accionando sólo las manos y 
manteniendo las patas posteriores inmóviles, pasando de este modo de un 
témpano a otro y acercándose con curiosidad a los barcos. Mantiene su co- 
lor blanco en toda época y suele alcanzar unos 3 metros de longitud. El 
macho duerme por la noche y busca el alimento durante el día; pero la 
hembra pasa durmiendo el invierno, acostándose en la nieve y dejando 
que los copos la tapen completamente, hasta formar una gruesa capa. Su 
aliento caliente abre en la nieve una chimenea, por donde respira. Al fin 
del letargo, sale a buscar al macho acompañada de uno o dos oseznos gra- 
ciosos. 
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198 HABITANTES DEL DESIERTO HELADO.—Los esquimales 
poseen perros especiales, sin cuya ayuda no podrían arrastrar sus trineos 
a través de los témpanos helados. Estos perros son una especie de lobos 
mansos y sumisos. Encontrándose en libertad, se mezclan con los lobos 
(Canis lupus), en el caso de que existan en las cercanías. Puede asegurarse 
que en cualquier cuadrilla de perros esquimales se hallarán tantos de éstos 
como de aquéllos. Ellos nos dan idea de la importantísima ayuda que re- 
presentaron para el hombre primitivo los antiguos perros. Concluído 
el trabajo del día, estos canes vuelven a ser animales salvajes; reciben como 
premio unos trozos de pescado, que devoran acompañándolos de un par 
de hncados de nieve: esa es su cena. 
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199-200 ¡ESTO ES EL RODEO!--En la época clásica de 
los «cow-boys» norteamericanos, que estuvo comprendida entre 
los años 1867 a 1884, cuando las reses y caballos pertenecientes 
a diversos dueños pastaban errantes por inmensas extensiones 
sin cercar, eran recogidos un par de veces por año e introduci- 
dos en terrenos cercados, y en esas ocasiones los vaqueros se 
dedicaban a diversos deportes de destreza y valor con los ani- 
males, al final de los cuales se organizaba una fiesta, con música 
y canciones, y se asaban sabrosos terneros. En la actualidad, 
estos rodeos han derivado en espectáculos circenses, muy en 
boga en las regiones ganaderas del Oeste de Estados Unidos, 
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201 EL TRANSPORTE SOBRE HIELO.—El caribú de los bosques 
o reno norteamericano (Rangifer caribou) es tan valioso para el hombre 
en los países frios como el camello (Camelus) en los cálidos. Tiene fuerza 
suficiente para arrastrar un trineo repleto de mercancías, pudiendo hacer 
así 120 kilómetros diarios. También pueden transportar sobre su lomo 
personas o bultos pesados. En las épocas de frio, cuando la nieve lo cubre 
todo y escasea el alimento, los indios se ven precisados a cazar los renos 
para poder subsistir, Aprovechan su leche y su carne, cubriéndose con su 
piel y aprovechando, además, las astas para diversos usos. Su pelo, tupido, 
constituye un excelente abrigo. 
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203 EL ULTIMO INSTANTE. 一 El tamaño de las focas aproximada 
mente, alcanza, a veces, 1,75 metros de longitud. Las crías nacen cubiertas 
con una lana amarillenta, pero se quedan sin ella a las pocas horas. Vive en 
pequeñas manadas. Se mueve torpemente en tierra, caminando a saltos; 
pero en el mar nada agilisimamente, persiguiendo a los peces de que se 
alimenta. Suele permanecer bajo las superficies heladas de los mares árti- 
cos, abriendo algunos orificios en el hielo para salir a respirar o a dormir. 
Su carne y su grasa es apreciada por los esquimales; la cazan en invierno 
aprovechando cuando salen del agua y en verano la arponean en ella, desde 
sus embarcaciones. 


Uno de sus números más importantes es la doma de caballos 
salvajes (Equus caballus), operación con muchos espectadores, 
atraídos por la emoción del singular deporte. Se suelen organi- 
zar concursos, a los que se presentan los mejores jinetes de la 
región, que han de vérselas con los potros más salvajes. En 
cuanto éstos sienten al peso del hombre sobre su lomo, comien- 
zan una serie de fantásticos saltos y contorsiones, levantando 
violentamente las patas delanteras y, antes de bajarlas, cocean 
con las traseras, recorriendo así toda la explanada. Si, a pesar 
de todos sus esfuerzos, el potro no consigue hacer caer al jinete, 
se agota, parece rendirse y queda domado. 


202 PECES EMIGRANTES.—Se considera al salmón (Salmo salar) 
como un bocado exquisito. Los adultos viven en:el mar, pero van a desovar 
a los ríos, los que remontan contra corriente, salvando infinidad de obs- 
táculos con saltos airoso, demostrando su vigor. En rios largos, han de re 
correr centenares de kilómetros antes de llegar a sus fuentes. Ya en ellas, 
depositan los huevos sobre un fondo de piedrecillas, cubriéndolos con are- 
na gruesa para que no sean arrastrados por la corriente, Hecho esto, macho 
y hembra descienden al mar. Después de nacer, los salmoncillos jóven 
permanecen en el río unos dos años, marchando luego al mar, del que re- 
gresan, ya robustos, un año después, 


—I . 


„cer s COTA, 


>o eoo. 


nus orca) a la familia de los delfinidos y es más peligrosa y fuerte que 
tiburón {Carchar lamia). Es canibal, pues devora a sus congéneres. Pc 
see de veinte a veinticuatro dientes rectos en cada mandibula y su 
cidad es insaciable. Suele engullir, una tras otra, varias focas enteras 
alcanzar 6 metros de longitud. Yendo de caza, forman bandas de unos d 
individuos y atacan a la ballena, valiéndose de sus poderosas mand 
mayores que las del mayor cocodrilo (Alligator); se cuelga de los labios 
del monstruo y se los arrancan a tiras, contentándose con devorar la len- 
gua de su victima. 
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205-206 PATOS AMERICANOS.—Uno de los patos 
más interesantes de Norteamérica es el ánade (Anas spunsa); 
generalmente, habita los lagos de las montañas que se hallen 
cubiertas de espesa vegetación; construye su nido entre juncales 
o en los árboles y es sumamente voraz; la hembra pone un 
número de huevos que oscila entre 8 y 16, de color gris, que 
incuba duranté 25 días aproximadamente. Su carne es aprecia- 
da, por lo que es objeto de una encarnizada caza. Aunque es 
salvaje, si se le captura joven, es posible domesticarlo con bas- 
tante facilidad. Otro pato muy conocido en el Norte del Con- 
tinente americano es el «eider» (Somateria mollissima), no muy 
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207 GIGANTES DEL MUNDO ANIMAL.—La ballena atlántica 
(Balzena glacialis) es un cetáceo muy veloz, a pesar de su enorme corpulen- 
cia, y suele ir por parejas. Las adultas soportan sobre su cabeza colonias de 
pequeños crustáceos parásitos, que forman una gran protuberancia pro- 
longada; los balleneros llaman a esto «el gorro de la ballena». Este mami- 
fero necesita respirar y sube frecuentemente a la superficie arrojando 
grandes chorros de vapor y de aguá, indicio de que ha estado sumergida 
todo el tiempo que podía. Uno dè sus grandes enemigos es la voraz orca 
(Orcinus orca), que no vacila en atacar a las ballenas en grupos, ayudadas 
en ocasiones por el pez-sierra (Pristis) y el pez-espada (Xiphias gladius). 
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209 CACERIA EN EL OCEANO.—Antiguamente, las ballenas 
(Balzna glacialis) se capturaban con arpones lanzados a brazo desde un 
bote, lo que resultaba peligrosísimo, por los coletazos terribles del mons- 
truo. Hoy se dispone de barcos halleneros con cañones especiales, que 
arrojan el arpón más eficazmente. Al ser herida, la ballena se sumerge ins- 
tantáneamente a varios centenares de metros, saliendo alrededor de media 
hora después. Si se halla mortalmente herida, arroja por las narices chorros 
de vapor y sangre; pero, a veces, sube enfurecida y se lanza a una carrera 
desenfrenada. También se emplean en su caza arpones con cartuchos explo- 


sivos, que si estallan dentro de un pulmón, la ballena muere inmediata- 
mente 
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sabroso y también muy perseguido, pues con sus magníficos 
plumones se rellenan edredones y almohadones, teniendo, ade- 
más, otros usos. Es un ave de grandes dimensiones y habita en 
climas fríos. Se suele reunir en inmenso número en sus cria- 
deros y las hembras se arrancan del pecho sus soberbias plumas 
para construir con ellas nidos bien abrigados para sus crías. 
Si estos plumones son robados, la madre se arranca otros y 
también el macho aporta los suyos, pero la calidad de los de 
este último es bastante inferior, Exiscen otras muchas especies 
de patos en Norteamérica, diferenciándose de las citadas más en 
los colores de sus plumas que en sus costumbres, 


208 DRAMA DEL MAR.—EI pulpo (Octopus vulgaris) 
es un ser repulsivo, con una boca semejante a un enorme 
pico de loro y una lengua terriblemente áspera. Posee ocho 
o diez tentáculos, hallándose cubiertos de ventosas y garras 
como los tigres. El pulpo espera oculto a sus presas y luego 
las envuelve con sus poderosos brazos. No vacila en atacar a 
la ballena (Balaena glacialis). Hacemos observar que el tamaño 
de los pulpos no alcanza en realidad la proporción del que 
aparece en el grabado, exagerado 2 propósito en gracia a una 
mayor vistosidad. 


La > >>>. 


— 1... 


210 EN EL MUNDO SUBMARINO.--Puede alcanzar el cacha- 
lote (Physeter catodon) una longitud de 25 metros, de los que más de un 
tercio se lleva la cabeza. Generalmente, sólo posee dientes en la mandíbula 
inferior, aunque son grandes y robustos. Se alimenta de pulpos, agradán- 
dole también peces de esqueleto blando, como rayas y tiburones; a veces, 
se han encontrado en su estómago restos de focas. Siempre van en grupos 
numerosos; los individuos solitarios son feroces, capaces de atacar al hom- 
bre. Puede permanecer largo tiempo bajo el agua; al salir, da sesenta o 
setenta resoplidos y se sumerge de nuevo. Es codiciada por su «esperma- 
ceti» y el ámbar gris. 
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220-221 PESCA SOBRE EL RIO AMAZONAS.—Uno 
de los más interesantes habitantes del gran río Amazonas es el 
caimán yacaré (Caiman latirostris), que alcanza 3,50 metros de 
longitud aproximadamente y posee un hocico corto, Suele per- 
manecer bajo el agua, pero a mediodía sale para dormir sobre 
la arena de las orillas, arrojándose de nuevo al agua al menor 
ruido. Camina pesadamente en tierra y jamás se aleja del río. 
Este caimán desprende un fuerte olor a almizcle. Se alimenta 
principalmente de peces, aunque también ataca a las personas, 
haciendo zozobrar las pequeñas embarcaciones. Sus rugidos so- 
noros pueden oírse en las noches de verano, como el bramido 


和 


Ua 


222 ESPANTABLE AMENAZA.—El cocodrilo americano (Caimán 
latirostris) es más pequeño que el africano (Crocodylus niloticus), aunque 
tan voraz como él. Siendo joven, come peces; pero más tarde se alimenta 
de carne, apresando personas, animales y aves. Aferra a sus víctimas con 
sus poderosas mandíbulas y las ahoga en el agua, Como para ello debe 
permanecer con la boca abierta, correría él mismo peligro de ahogarse, 
pero posee la facultad de poder cerrar su garganta, aunque mantenga abier- 
ta la boca, El cocodrilo, por la disposición de sus ojos, no puede ver lo que 
sucede a sus espaldas, pero es avisado por un pájaro llamado arenario que, 
además, le limpia la piel de parásitos y le sirve de mondadientes, introdu- 
ciéndose en su boca 
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224 UN MORTAL ENCUENTRO.- La innata cobardía del cai- 
mán (Caimán latirostris) le impide acercarse a las embarcaciones, aunque 
si de ésta cuelga la extremidad de una res abatida o el brazo de un cazador 
distraido, el caimán no vacilará en apresar esos miembros que salen de la 
borda y de un tirón volcar la embarcación. En tal caso, todos los tripulan- 
tes serán víctimas de los demás caimanes. Este animal no puede masticar 
la carne para tragarla; se limita a engullirla. Pero ello le obliga a padecer 
penosas digestiones y debe permanecer aletargado algún tiempo. Eso es 
la causa de que prefiera ingerir carne descompuesta, que es más blanda, por 
lo que suele esperar a que sus víctimas se descom pongan, 
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de una manada de hambrientos toros. Otro morador del Ama: 
zonas es la serpiente «anaconda» (Eunectes murinus), llamada 
también «susuriurá». Es la mayor de la América tropical, alcan- 
zando unos 9 metros de longitud. Pasa mucho tiempo en agua; 
también suele subirse a las ramas de árboles de lá orilla. El «le- 
pidosirena» o «loalach» (Lepidosiren paradoxa) es un pez que 
durante la época de sequía, hace una especie de nido en el mis- 
mo fondo de la laguna y en él permanece enrollado, durmiendo, 
La pesca es uno de los alimentos principales de los aborígenes , 
Las faenas de pesca las realizan valiéndose de venablos, con los 
que arponean los peces dentro del agua. 
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223 SEGUNDOS DE VIDA.—EI terrible caimán yacaré (Caimán 
latirostris) es un animal muy inteligente: en la época de las grandes lluvias, 
abandona los ríos caudalosos y busca pequeños afluentes, pues sabe que en 
estos riachuelos podrá seguir esperando a sus presas, ya que éstas siempre 
eligen para sus «bebederos» corrientes tranquilas, siendo frecuentemente 
devoradas por el yacaré. Sucede también que éste ha de librar feroz batalla 
con un rival de cacería, la poderosa boa acuática «anaconda» (Eunectes 
murinus), de unos 9 metros de longitud, deseosa igualmente de saciar su 
apetito. En tales ocasiones, el yacaré ya no parece el rey de los ríos sudame- 
ricanos, llegando a ser estrangulado por la «anaconda». 


225 OBJETIVO: VIVIR.—El puma o león americano (Puma conco- 
lor) es ágil y vigoroso, que lo mismo persigue a los monos por las ramas, 
que se lanza sobre los bisontes (Bison bison). Si su presa es un animal gran- 
de, la mata dislocándole el cuello de un zarpazo. Detalle asombroso del 
puma es que no ataca nunca al hombre. Pero es perseguido por éste por el 
daño que causa en el ganado caballar, Se suele emplear el lazo para captu- 
rarlo; aunque también el rifle, con la ayuda de perros que acosen a la fiera. 
Si ésta presiente que no tiene escape, trepa a un árbol y se detiene, erizan- 
do terroríficamente el pelo y maullando como un gato, y allí la abate el 
cazador. 
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226-227 ASADO AL AIRE LIBRE.—En las repúblicas 
sudamericanas se concede una singular importancia a la cría del 
ganado caballar y vacuno, Los animales son cuidados en «ran- 
chos» o «estancias», que miden generalmente varias leguas de 
extensión. Las tierras se dividen en parcelas, separadas con seto 
de alambre espinoso, en donde viven los rebaños en libertad, 
sin ningún resguardo para el mal tiempo, pues carecen de esta- 
blos, aunque últimamente se han introducido algunas mejoras 
en las grandes propiedades. Reses y caballos se hallan al cuidado 
de los «vaqueros», que corren con todo el trabajo de la gana- 
dería. Son éstos hombres ágiles, vigorosos, de pocas carnes, 


O sss 


CC 人 CC 人 


228 EL «MENU» DEL AGUILA.—El águila marina (Halizetus albici- 
lla), además de alimentarse de pájaros y pequeños cuadrúpedos, es aficionada 
a los peces, y dejándose caer vertiginosamente y dando un zarpazo en la 
superficie del mar, de los ríos o de los lagos, saca del agua el pez que había 
descubierto desde lo alto. Vela celosamente por la seguridad de sus crías, 
acometiendo a quienes se aproximan a sus nidos. Los padres de los ham- 
brientos aguiluchos establecen una despensa bien provista, generalmente 
en alguna gran roca cercana al escarpado nido, para que las crías puedan 
Megar a ella en sus ausencias. Estas águilas marinas son de mayor tamaño 
que las terrestres. 
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230 AVESTRUCES GRANDES CORREDORAS.—El «ñandú» 
(Rhea rothschildi) es el representante del avestruz (Struthio camelus), que 
aparece en el grabado, si bien se diferencia de él por carecer de cola. Ha- 
bita en la pampa argentina y no puede volar, pero corre velozmente, ile- 
vando un ala levantada, como la vela de un barco, y nada perfectamente. 
Se alimenta de plantas e insectos, pero engulle también piedrecillas, vidrios 
y botones. Cuando la hembra ha puesto los huevos, es el macho quien los 
incuba, y al cabo de unas cinco semanas salen de ellos las crías, revestidas 
de un plumaje rayado; quince días después, ya tienen medio metro de al- 
tura. Los jinetes de la pampa lo cazan por medio de boleadoras, considerán- 
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musculosos, excelentes jinetes que no conocen la fatiga.Cuándo, 
deben contener las estampidas arrolladoras de los animales; 
cuándo, han de enfrentarse con un toro o un caballo desbo- 
cado; incluso tienen que abatir con sus armas fieras peligrosas. 
Pero, en cierto modo, su vida es hermosa y muchos se encuen- 
tran tan satisfechos en ella que no la dejan hasta morir. Es una 
existencia libre y primitiva, plena de encantos; gozan del aire y del 
sol; satisfacen su hambre asando los mejores animales, que ellos 
mismos han engordado; y, concluída la dura tarea, al anochecer, 
reina el compañerismo entre ellos y nunca falta un instrumento 
musical que les conmueva con su dulce tonada. 
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229 OSOS HORMIGUEROS.—Uno de los mamíferos más curio- 
sos es el oso hormiguero (Myrmecophaga tridactyla). Su tamaño es el de 
un perro y tiene la cabeza alargada descomunalmente, semejando su hocico 
una manguera. Posee dos terribles garras y otras dos muy pequeñas, en 
sus patas anteriores. Su cola tiene pelo tan largo que el animal puede cu- 
brirse con él completamente cuando duerme. Camina sobre los nudillos 
y, para que no le estorben las garras, las dobla hacia adentro. Se alimenta 
de hormigas, cuyas moradas abre con las citadas garras e introduce luego 
su prolongada lengua en el agujero. Al verse en peligro, utiliza como de- 
fensa sus garras, con las que intenta abrazar a su enemigo. 
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231 A LA LUZ DE LA LUNA.—No hace aún muchos años, re- 
corrían la pampa argentina manadas de caballos salvejes (Equus caballus) 
que, en cuanto descubrian caballadas domesticadas, 'se introducian entre 
ellas y con relinchos bajos y acariciadores se las llevaban para siempre. 
El caballo pampero tiene cabeza grande, cuello grueso y cuerpo sin gracia, 
pero es fiel e inteligente; reconoce a su amo y el antiguo «gaucho» soli- 
tario no tuvo mejor compañero, salvándole su instinto en multitud de 
ocasiones; el «gaucho» no cruzará un río si su caballo se niega, compren- 
diendo que presiente un peligro. Originario de España, el caballo de las 
pampas ha mejorado notablemente y hoy constituye una gran riqueza de 


232-233 CARAVANA DE LLAMAS DEL PERU.-- 
Fueron los antiguos indios peruanos quienes domesticaron a la 
llama (Lama glama), usándola como animal de carga. Hoy, son los 
indios «aymarás» quienes más la crían, sabiendo tratarla debida- 
mente; no la pegan, ni casi la hablan, pero con perseverancia 
y amabilidad logran guiarlas a su antojo, bastando dos hombres 
para dirigir 50 llamas. La cargan sin albarda, echándole sobre el 
lomo un saco conteniendo lo que deben transportar y sujetán- 
dolo con una cuerda de lana, con un par de vueltas al cuerpo. 
Pueden llevar un peso de 50 kilos. Si se les carga más o se les 
hace caminar con exceso, las llamas se echan al suelo y no hay 
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234 VIVIENDAS ORIGINALES.—Indudablemente, el más extraño 


de todos los nidos es el que construye el trupial o «baya» (Icetrus jamaice).. 


Como todos sus congéneres, lo coloca, para mayor seguridad, suspendido 
de un árbol cuyas ramas se extiendan sobre un río. Pero a todos supera 
con su curiosísima construcción, en la que emplea ramas, raíces, fibras y 
tierra, formando una envoltura, recubierta de cal, en la que, interiormente, 
queda una cavidad esférica, una galería de acceso, un amplio vestíbulo y 
un pasillo estrechísimo. Pero quizá lo más asombroso del «baya» es que 
se apodera de gusanillos luminosos o luciérnagas y los introduce en su nido, 
colocándolos en las paredes de su residencia, para que la iluminen. 


Sesososossossossor 


rore n = = = = 


236 SE DEFIENDE CON SALIVA.--La llama (Lama glama) 
es un animal de casi un metro de alzada, de condición humilde y sumisa, 
aunque, si se le maltrata, ofrece le particularidad de contestar con salivazos, 
en los que va parte de su alimento medio digerido. La llama es muy útil 
a los indios, pues, además de emplearla como carguera, se alimentan con 
su carne. Puede caminar por las sendas más difíciles. Es un camélido muy 
sobrio, ya que en las alturas donde vive no halla abundantes pastos. Cuando 
Perú y Bolivia pertenecían a España, en el transporte de la plata de las cé- 
lebres minas de Potosí, se emplearon trescientas mil llamas. 
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manera humana de levantarlas. Vense en ese país grupos de 
llamas cargadas, adornadas con borlas rojas que penden de sus 
orejas a modo de zarcillos; detrás de ellas, marchando hasta 
hacer jornadas de seis a siete leguas, al «quichua» que las em- 
puja animándolas con gritos estridentes y con su honda. Ofrece, 
además, la llama, la gran ventaja de poder, en su calidad de 
animal de montaña, caminar con seguridad por los senderos 
peligrosos y soportar las frecuentes tempestades de nieve que 
en las grandes alturas sorprenden a las caravanas, y en las cuales 
cualquier otro animal pereceria. Antes de la conquista de los es- 
pañoles los Incas hicieron de ella un animal sagrado. 
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235 PIRATAS VORACES.—El curioso pez «piranha» o «caribe» 
(Serrasalmo pyraya) vive en la cuenca del Amazonas. Posee dientes en las 
mandíbulas y se distingue por sus costumbres carniceras; muerde como 
un auténtico perro de presa, con sus agudos dientes. Ataca a todos los 
animales que se ponen a su alcance, devorando las crías de las aves acuá- 
ticas, ensañándose en las patas de las adultas que se posan en la superficie 
e incluso come los dedos de los cocodrilos. Si algún hombre se atreve a 
cruzar un río donde viven «piranhas», le asaltarán las piernas a centenares 
y se las dejarán sin carne antes de que logre alcanzar la otra orilla. 
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237 PELEA DE GALLOS.—Es este un juego muy popular en varios 
países sudamericanos, pero especialmente entre los negros y mestizos an- 
tillanos. Participan en él dos gallos de raza especial, convenientemente 
preparados y adiestrados, y que han sido armados de espolones artificiales 
de metal. Los dueños de las aves antagonistas las incitan a la lucha y ésta 
se prolonga hasta que uno de los contendientes se bate en retirada o es 
muerto. En la riña, los gallos se muestran feroces, dando ágiles saltos y 
levantando las patas hacia adelante, tratando de clavar sus espolones afila- 
dos en los ojos de su enemigo, entre las aclamaciones delirantes de los es- 
pectadores, que cambian entre sí fuertes apuestas. 
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238-239 SOBRE LA SELVA DEL AMAZONAS.— 
Brasil posee un reino animal de los más ricos. En particular, la 
región del Amazonas alberga infinita variedad de seres. Los mo- 
nos pueblan las florestas del interior; uno de los más interesantes 
“es el «coaitá» negro (Ateles ater), que emplea la cola como quin- 
ta mano. Existen en el país 136 especies de roedores, destacan- 
do entre ellos el agutí (Dasyprocta cristata), que es muy perse- 
guido, por considerarse su carne más sabrosa que la de la liebre; 
y el coipu (Myocastor coypux), que se caza por su piel. Sus 
tosques están llenos de piaras de jabalies salvajes. Las aves for- 
man 1.560 especies entre rapaces, tordos, papagayos, etc. etc; 
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240 CHOQUE BRUTAL.—El ágil jaguar (Panthera onca) es tan 
voraz, que no se conoce un animal que no sea su victima. Posee formidable 
fuerza, siendo capaz de arrastrar un caballo a gran distancia, después de 
haberlo matado. Le agradan mucho los peces y las tortugas. Se atreve a 
atacar al caimân (Caimân latirostris), cuando éste duerme en las arenas de 
las riberas de los rios donde vive, entablândose entre ambos feroz batalla. 
Suele tener este caimân 3,50 metros de longitud. La hembra pone unos 
sesenta huevos blancos, que entierra en la arena, en espera de que el sol 
los incube. Los indios comen estos huevos, así como la carne del caimân, 
que es bastante sabrosa. 
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viven feroces reptiles (Caimán patirostris), que alcanzan los 
5 metros de longitud. Entre las serpientes venenosas, la mayor 
es la «surucucú» (Lachesis mutus), cuya mordedura es mortal; 
de las que carecen de él, citaremos la «mussurana» (Pseudoboa 
cloelia), que es inofensiva y se alimenta de serpientes venenosas, 
por lo que se la protege. Entre las fieras anotaremos al jaguar 
(Panthera onca). Hay 97 especies de murciélagos, entre ellos 
vampiros que chupan la sangre de los animales y de las personas 
dormidas; el Vampirus espectrum es el mayor, pues llega a medir 
60 centímetros de punta a punta de las alas. Lógicamente, la 
región del Amazonas es un lugar ideal para los cazadores. 
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241 LA MAMA OMNIBUS.—Una de las zarigüeyas más conocidas 
es el «micuré» (Didelphis paraguayensis). Alcanza medio metro de longi- 
tud y otro tanto de cola. Trepa con gran facilidad a los árboles, ayudado 
por su cola, y en ellos vive, durmiendo durante el día en agujeros o en nidos 
abandonados por pájaros. Se alimenta de aves, ratones, cangrejos de agua 
dulce, etc. Al verse atacado, se finge muerto; pero, a causa del mal olor 
que despide, tiene pocos enemigos, Cuando marcha, lleva a la familia a sus 
espaldas, extendiendo su rabo a todo lo largo del lomo para que enrosquen 
en él el suyo las crías, logrando de este modo no caerse 
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242-243 CHARLATANES POLICROMOS.—Los loros, 
curiosos y vistosos animalitos, se acostumbran fácilmente a vivir 
en cautividad, aprendiendo a repetir buen número de palabras 
y frases enteras, así como también a reír y toser, constituyendo 
un objeto de lujo, Hallándose en estado salvaje, suele anidar 
en los huecos de los árboles y grietas de las peñas, no haciéndolo 
casi nunca en el suelo. Las especies mayores ponen un par de 
huevos, las menores tres y, a veces, ocho o diez, Al nacer, los 
graciosos polluelos permanecen cierto tiempo en el nido, hasta 
que son capaces de valerse por sí mismos. Se alimentan de ve- 
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acostumbran a vivir en bandadas y vuelan juntos de un lugar a 
otro. Generalmente, buscan sus alojamientos en los bosques, 
trepando perfectamente a los árboles valiéndose de las patas y 
el pico. También emplean las patas para llevarse la comida a la 
boca. Algunas especies gustan del néctar de las flores y otras, 
más vigorosas, atacan a pequeños animales. Muchas, son comes- 
tibles, y en algunos países, sus plumas sirven de ornamento 
corporal y de las armas. Constituye un soberbio espectáculo 
contemplar a estos animales en estado natural, compitiendo en 
hermosura de colores con la vegetación de las selvas sudameri- 
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244-245 MARCA DE FUEGO.--En América del Sur, el 
ganado, que es una de las principales fuentes de riqueza, se cría 
en grandes propiedades, en las que los animales son vigilados y 
seleccionados cuidadosamente. Los ganaderos se preocupan por 
todos los medios de conseguir el perfeccionamiento de las razas, 
para lo que traen de los países de origen los reproductores 
mejores, los de pura raza. Cuando el ganado es joven, se pone 
a los terneros la marca de la ganadería a que pertenecen, con 
objeto de que, caso de mezclarse con animales que pertenecen 
a otro dueño, puedan distinguirse unos de otros. Se empieza 
por perseguir y derribar a los terneros, según la costumbre del 
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246 AVES VESTIDAS DE FRAC.—Casi todos ,los pájaros bobos 
(Aptenodytes pennanti) o pingúinos son negros y blancos, y se diferencian 
unos de otros por la distribución de colores y la forma y tamaño del pico. 
Se aproximan a los hombres en cuanto los ven y los viajeros aprovechan 
esta circunstancia para recoger los huevos que dejan en sus visitas, que son 
comestibles. Una vez que han pescado en alta mar, los pájaros bobos se 
acercan a las playas y en ellas se reúnen por cientos de miles, a tomar el 
sol; a estos grupos se referían los antiguos navegantes cuando hablaban 
de las extrañas naciones del Polo Sur, pues, al moverse, estos animales 
parecen, de lejos, seres humanos, 
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248 EJERCITO INCONTENIBLE.—Las avispas (Pallistes gallica) 
construyen su nido en el suelo, en los troncos huecos o en los aleros de 
los tejados. La reina duerme durante el invierno y despierta en la prima- 
vera, cuando todas sus congéneres del avispero han muerto. Fabrica uno 
o dos alvéolos, en los que deposita a!gün huevo, de los que salen las tra- 
bajadoras, que le ayudan a construir un nido de gran tamaño. Este y los 
panales están hechos de una substancia consistente en materia fibrosa, 
masticada por ellas, que resulta ser un verdadero papel, fabricado con 
auténtica pasta de madera. Incluso, a veces, el nido es de cartón grueso 
cubierto de un papel de tan buena calidad que se puede escribir en él. 


país. Una vez fijado el animal, se le aplica a la piel un hierro al 
rojo con el distintivo del rancho o hacienda, que queda indele- 
blemente grabado. Es una operación que requiere habilidad y 
destreza y que tiene que ser realizada por personal especiali- 
zado. Las antiguas haciendas donde los animales pastaban en 
grandes extensiones de terreno, no lejos de la casa, solamente 
rodeados por alambres de púas, expuestos a las inclemencias del 
tiempo y alimentádose de los pastos espontáneos del suelo, se 
van transformando en quintas perfectamente atendidas, con es- 
tablos en vez de corrales y extensas praderas artificiales con 
determinadas especies vegetales seleccionadas. 


247 VORACIDAD EN LOS MARES HELADOS.--EI pájaro bobo 
real (Aptenodytes pennanti) o pingiiino es ave diferente a las demás; 
tiene las alas tan atrofiadas que no se diferencian del resto de las plumas 
del cuerpo, empleándolas como remos al nadar. La hembra pone un solo 
huevo, instalándolo en una bolsa que tiene entre las patas; si lo pierde, se 
consuela recogiendo, en su lugar, alguna piedra. Macho y hembra alternan 
en la incubación cada veinticuatro horas. Existen millones en la región 
antártica, alimentándose de peces, a los que persigue velozmente. Uno de 
sus peores enemigos es la-orca (Orcinus orca), enorme cetáceo sumamente 
voraz, que los persigue constantemente. 


AS 


249 TESORO GANADERO.—En el año 1856 llegó a Chicago el 
primer hato de ganado tejano, anunciando la riqueza ganadera que encerra- 
ba el Oeste, En verano, las reses eran conducidas desde Tejas al norte, 
en busca de buenos pastos, atravesando el desierto. Luego, se establecieron 
estancias en los mejores lugares. La faena de cuidar tantos miles de cabe- 
zas era peligrosa, pues los indios estaban al acecho, las estampidas o des- 
bandadas del ganado eran frecuentes y los cuatreros abundaban. Todos 
estos inconvenientes los venció el «cow-boy», pastor resistente y sufrido. 
En América del Sur también se crían extensas manadas de ganado, que 
constituyen gran riqueza en el territorio. 
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250-251 EN LOS RIOS, LAGOS, ESTANQUES...— 
Entre la gran variedad de patos que viven en América del Sur, 
citaremos dos, cuyas características les hacen sobresalir sobre 
los demás en muchos aspectos. Uno de ellos es el «Mergus mer- 
ganser», que posee singular habilidad para pescar y una notable 
capacidad de buceo, por lo que, a veces, se le ha encasillado en 
el grupo de aves pescadoras. Tiene un estrecho pico provisto de 
dientes y terminado en forma de gancho, con el que puede 
fácilmente apresar los pescados de que se alimenta, Otro pato 
muy interesante es el «somormujo moñudo» (Podiceps crista- 
tus), que construye su nido junto a la tierra, en las orillas, 
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252 PAJAROS DE MIL COLORES.—Hoy se hace extensivo el 
nombre de loros a las psitáceas de cola corta, que poseen, además, una 
lengua corta y redonda y un pico con la cara inferior de la punta labrada 
en estrías transversales. Generalmente, viven en América del Sur. Los 
más conocidos son el «loro común» del bajo Amazonas (Amazona amazó- 
nica) y el «loro de cabeza azul» de las Pequeñas Antillas (Amazona versi- 
color). En Guinea y en el Congo vive el «papagayo» o «yaco» (Psittacus 
erithacus). Todas estas especies aprenden a hablar fácilmente, aunque el 
«papagayo» aventaja a las demás. Se cita el caso de uno que sabía el Rosario 
de corrido y guiaba a los marineros de un barco en su rezo. 
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254 CAZADOR DE FOCAS.—Las focas (Phoca vitulina) pertenecen 
a un grupo de animales peludos y de sangre caliente. Son carnivoras, En 
verano se dirigen al norte, hasta donde se lo permiten los témpanos de 
hielo, capturando los pescados que desovan en esos lugares. Es entonces 
cuando las persiguen los osos blancos (Thalarctos maritimus) y los esqui- 
males. Estos suelen esperar a que emerjan del agua a respirar en el peque- 
òo espacio que queda entre agua y hielo; el cazador lanza su arpón, intro- 
duciéndolo por la grieta existente en el suelo y que da paso al espacio ocu- 
pado por la foca. Por su abundancia y tamaño, son el principal elemento 
de los peleteros. 
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fija cañas y juncos en las plantas acuáticas que asoman en la su- 
perficie y fabrica con ellas su nido, que, una vez acabado, parece 
una balsa flotante. Si se ve precisado a abandonarlo, cubre los 
huevos que deja en él con cañas podridas, y nadie sospecharía 
que bajo aquel destartalado y sucio montón de deteriorada 
maleza se halla su nido. Antes se perseguía a estos animales 
para preparar vistosas pieles y adornar los sombreros de las 
señoras. Durante la época del celo, los somormujos realizan 
complicadas maniobras, empezando por unos cabeceos y sumer- 
giéndose seguidamente en el agua, y al salir de ella se dirigen 
al encuentro uno de otro. 
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253 ALEGRES SALTARINES.—Es muy conocido de los marinos el 
delfín (Delphinus delphis), pues siempre nada tras los barcos para comer 
los desperdicios arrojados. Este cetáceo mide unos 2 metros de longitud 
y tiene el hocico en forma de pico, abundando en aguas templadas. Nada 
en grandes bandadas, devorando infinidad de pescado, por lo que no re- 
sulta simpático a los pescadores. En algunas especies, las mandíbulas cuen- 
tan con ciento ochenta dientes, todos iguales. No desdeña alimentarse de 
crustáceos y moluscos, ni de sus propios hijos o compañeros moribundos. 
Le entusiasma capturar peces voladores (Exocetus volitans), dando saltos 
y atrapándolos, a veces, en pleno vuelo. Es perseguido por su aceite, su 
carne y su piel. 
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255 FOCAS EN EL CIRCO.—La foca otaria (Otaria jubata), más 
que para habitar regiones heladas, parece haber nacido para realizar asom- 
brosas habilidades ante el público. El número más difícil que exhiben es 
el de sostener en la punta del hocico una pelota. Tardan unos seis meses 
en aprenderlo y durante ese tiempo la foca recibe tres lecciones diarias 
de veinte minutos cada una, hasta que, a fuerza de repetir, consiguen domi- 
nar el ejercicio. También es capaz de rodar sobre sus costados, portando 
un vaso de agua colocado en un palo cuyo extremo se apoya en su hocico, 
y tocar trozos musicales golpeando campanillas. Estas y otras maraviHas 
realiza, siempre que haya alguien que la adiestre. 


[E E e e e e e e e e E Poco ooo ooo coco coco coco cerco NN ll lol N AAA 


DOS ooo 


TNICIDIO 
VITVELSNY 


OIIANI ONVIIDO 


TWYNOICNLIW VITVASAY 


CIFICO 


Zg- 


OJIANI ONVIDO 


“OCEANO PA 


E A D RA E CELE — vo soc. 


POCO COGODECDOLGDOCODOCOODODCOCOCOC COCO OO DO OCO COCO coco coco ASAS 


Scooooccooooooocococoooosoocooooocoooocoo O TT... 


SocoSoocono 


yocoococococococooooooo 


265-266 ESPECTACULO MARAVILLOSO.—A los fan- 
tásticos pájaros del paraíso se les distingue por sus amplias plu- 
mas color crema y amarillo rosado, cabeza amarilla y pecho 
verde metálico, Hace años, las plumas de estos pájaros se emplea- 
ban para adornar los sombreros de las señoras. Sin duda, el más 
conocido es el «ave del paraíso esmeralda», que los antiguos 
navegantes holandeses llevaban al regreso de sus viajes para de- 
mostrar que llegaron hasta Oceanía. Tienen bellas plumas de 
color crema. Muchos suponen que el «ave lira» (Menura super- 
ba) pertenece a la familia de las aves del paraíso. Pero este pá- 
jaro es de una especie bien definida, siendo el más grande de los 
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267 HUYENDO A GRANDES SALTOS.—La cola del canguro 


(Macropus rufus) es tan robusta y consistente que le sirve de soporte para 
sentarse y de palanca o tercera pierna cuando camina. Da saltos prodigio- 
sos que le permiten salvar grandes obstáculos y escapa con velocidad in- 
creíble. La hembra tiene una bolsa, en la que cobija a su hijo-en caso de 
peligro. Sólo se alimenta de Rierba y es cazado sin piedad. Su carne es co- 
mestible y sus pieles, curtidas, son muy apreciadas. Aunque es incapaz de 
hacer daño, lucha valientemente cuando se ve atacado; Los grandes can- 
guros, al ser perseguidos por los perros, dirígense donde hay agua y es- 
peran su llegada; entonces, les hunden con las patas delanteras hasta que 
los ahogan. 
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269 ¿IMPOSIBLE? NO. VERDAD.—El kivi común (Apterix aus- 
tralis) de Nueva Zelanda, es del tamaño de una gallina y no puede volar ni 
correr velozmente, inconvenientes que habrían causado su extinción a no 
ser por la costumbre del ave de hacer vida nocturna. De día no abandona 
su agujero, que hace en el suelo, y sale de noche en busca de lombrices y 
gusanos, a los que captura sepultando en la tierra su prolongado pico; las 
aberturas de la nariz las tiene el kivi en la punta de este pico y seguramente 
se guía por el olfato para perseguir a sus presas bajo tierra, La hembra 
pone un solo huevo, aunque gigantesco, casi de su volumen. 
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pájaros cantores. Además, si se exceptúa su extraña cola en 
forma de lira, no es demasiado bello. Sin embargo, posee una 
voz dulce y musical. Tiene una cola replegada y la arrastra por 
el suelo cuando camina, pero hallándose irritado o en la época 
del celo, la alza y despliega, como el pavo real, y para mejor 
lucir su singular belleza, levanta un montículo de arena y hojas, 
usándolo a modo de pedestal, para mostrarse más magnífico. 
También construye el nido de un modo especial, completamente 
escondido bajo un manojo de ramas y hojas y con sólo una en- 
trada por uno de sus lados. 
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268 LOS PIES, ARMA DEFENSIVA.—El casuar (Casuarius casua- 
rius) vive en Australia, no es ave voladora y alcanza una altura de 1,50 me- 
tros aproximadamente. Su lustroso plumaje es parecido al pelo de los 
cuadrúpedos y posee sobre su cabeza una cresta córnea, Es valiente y fiero 
y, bufando como un buho, se atreve a luchar tanto con hombres como 
con perros, usando como armas las cinco plumas, semejantes a espinas, de 
sus alas y, principalmente, sus patas, extraordinariamente fuertes, con las 
que cocea vigorosamente, teniendo, además, en el dedo interno, una gran 
uña larga y afilada, Suele acometerle un rapto de locura y entonces corre, 
salta y da patadas en el aire, quedando después como si no hubiese suce- 
dido nada. 
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270 PORQUE TEME PERDERLO.—Se llama también al koala 
(Phascolarctus cinereus) oso marsupial, por su semejanza con los osos 
Tiene el tamaño del gato. Se alimenta exclusivamente de hojas del euca- 
lipto australiano. Es completamente inofensivo. Su corto hocico y sus ore- 
jas grandes y peludas le proporcionan un semblante muy gracioso y sim- 
pático. Es de costumbres nocturnas, vive en las copas de los eucaliptos y 
sus movimientos son torpes, sobre todo cuando, esporádicamente, des- 
ciende a tierra. La hembra transporta a su hijo en la bolsa que posee y, 
cuando ya no cabe, se lo pone a la espalda, Los indígenas, que gustan de 
su carne, lo capturan de día, cuando duerme en los árboles. 
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271 CON EL LLEGA EL SILENCIO, LA MUERTE.—En Aus- 
tralia se conoce al dasiuro (Dasyurus viverrinus) con el nombre de «native 
cats», es decir, gato indígena, La hembra posee una bolsa, en la que cobija 
a sus cuatro o seis crías, Suele vivir en los árboles; en el suelo se mueve 
rastreando, Come aves, huevos, mamíferos pequeños e insectos. Por la 
noche, acude a los gallineros para apoderarse de las aves, y también pe- 
netra en las casas para devorar la carne de las despensas. Al dasiuro le agra- 
da recorrer de noche las playas, en busca de alimentos. Tiene la cola y el 
cuerpo cubiertos de un pelo pardo con manchas blancas y es marsupial. 
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273 ALA CAZA DEL EMU.—Este curioso animal, de la familia de 
las dromeidas, el emu (Dromaius novzhollandia) es del tamaño del ñandú 
(Rhea rothschildi) y, aunque puede correr como el avestruz (Struthio ca- 
melus), generalmente marcha despacio, girando su cabeza a derecha e iz- 
quierda y emitiendo sonidos parecidos a redobles apagados de tambor, Su 
plumaje es duro, que al rozarse suena como paja seca. La hembra, que 
es más grande y fiera que el macho, pone unos cuarenta huevos de color 
verde oscuro, con una superficie llena de granitos. Antes de que acabe la 
puesta de todos los huevos, el macho excava un nido e incuba en él los 
primeros. Los indigenas persiguen al emu para comer su carne. 
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275 PERIQUITOS.-Comúnmente se denominan periquitos de 
Australia (Melopsittacus undulatus) a unos diminutos loros muy hermosos. 
Se aclimatan con facilidad en Europa y se reproducen en cautividad. Sue- 
len anidar en agujeros, horadando en ocasiones los troncos de los árboles 
podridos con su fuerte y curvado pico, Se alimentan de frutas y simientes. 
por lo que son de temer cuando una bandada de estas aves cae sobre un 
campo sembrado. En cautividad, ofrecen el inconveniente de que es muy 
difícil enseñarles a hablar, lo contrario de lo que sucede con los loros; sin 
embargo, son mucho más inteligentes que éstos, pues, domesticados, son 
capaces de realizar muchas habilidades. 
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272 MINADOR OREJUDO.—Este marsupial, el bandicut conejo 
(Thalacomys lagotis), es llamado así a causa de sus largas orejas, parecidas 
a las del conejo, siendo también igual su tamaño, que suele alcanzar una 
longitud de unos 45 centímetros, aparte de la cola, que es de 30 centíme- 
tros aproximadamente. Posee una bolsa para transportar a sus crías; sus 
dientes son como los de las fieras y sus patas posteriores se parecen a las 
del canguro. Su hocico es muy saliente y su cola larga. Construye galerías 
profundas, abiertas verticalmente y de más de medio metro de hondura, 
finalizando con una horizontal; en ellas pasa casi toda su vida. Es muy apre- 
ciada su carne por los naturales, siendo perseguido por ese motivo. 
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274 MAMIFEROS QUE PONEN HUEVOS.—Uno de los ma- 
miferos australianos más extraordinarios es el ornitorrinco (Ornithorhyn- 
chus anatinus). Puede decirse que es un gran topo con pies y pico de pato. 
Su pelo es castaño claro por encima y blancuzco por debajo. Alcanza unos 
45 centimetros de longitud y la cola 15 centimetros aproximadamente. 
De joven, posee muelas, que pierde al hacerse adulto. Es anfibio y nada 
magníficamente, Se mueve despacio en tierra, arrastrándose como los 
topos. Construye viviendas subterráneas en las orillas de algún arroyuelo 
abundante en plantas acuáticas. Los australianos cazan al ornitorrinco para 
aprovechar su piel; hacen con un palo un orificio sobre su madriguera y 
llegan hasta el animal, al que matan de un golpe. 
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276 DRAGONES FRENTE A FRENTE.—Estos dragones (Varanus 
komodeensis) o lagartos gigantescos, fueron descubiertos en la isla de Ko- 
modo, del archipiélago de la Sonda (Oceanía) en el año 1912. Son reptiles 
carnívoros y poseen una lengua estrecha, larga y horquillada, como la de 
las serpientes. Llegan a pesar hasta 150 kilos y alcanzan una longitud de 
3,50 metros aproximadamente. Habitan cavernas construídas con sus ga- 
rras. Como detalle curioso diremos que estos lagartos, cuando se hallan 
irritados, vomitan lo que han comido. Se supone que los ascendientes de 
este pequeño monstruo fueron elegidos como modelos por los orientales 
para diseñar las figuras de su mitología, llegando a convertirse en el orna- 


277-278 COSTUMBRES EXOTICAS.—Entre las tribus 
que pueblan las numerosísimas islas de Oceanía, está muy exten- 
dida la práctica del tatuaje, y la operación de llevarlo a cabo 
incluye grandes festejos, vistosas danzas y ejercicios guerreros, 
a los que los aborígenes se dedican entusiasmados, al son de 
instrumentos musicales, tales como las trompetas de caracol, los 
tambores y las flautas nasales. Las mujeres acostumbran a ba- 
ñarse todos los días, aplicándose pomadas aromáticas y engala- 
nándose con flores y plumas. Durante el tiempo que dura el 
baño, que lo realizan en purísimas lagunas rodeadas de arbo- 
lado, se intercambian ideas y noticias, viniendo a ser el prin. 


279 EL DIVERTIDO PESCADOR.—El alcatraz australiano (Sula 
serrator) ofrece, cuando pesca, un divertido espectáculo. Vuela, general 
mente, a 15 ó 20 metros sobre el mar; así puede descubrir mejor los ban 
cos de peces; repentinamente, cierra las alas y cabeza abajo se arroja ver- 
ticalmente sobre el agua, hundiéndose en ella con gran chapuzón y apo- 
derándose con su pico de un pez, al que no ha dado tiempo de huir. Hace 
su nido en acantilados escarpados. La hembra pone un solo huevo y de él 
sale un pequeño pelado, con la piel negra, que luego se cubre de un pl 
món pardo, y que tarda tres años en adquirir la blancura de los adulto 
Para anidar, forman grandes colonias 
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281-282 VIDA EN EL ABISMO SUBMARINO.—En 
los fondos abisales, la lucha por la existencia adquiere detalles de 
trágico dramatismo y, en algunos casos, de curiosidad casi in- 
creíble, como sucede en el chiasmodon (Ciasmodon niger), quien 
posee su estómago con extraordinarias propiedades de dilata- 
ción, de tal manera, que puede el animal tragar presas de tamaño 
varias veces superior al de él mismo. Otro animal de caracterís- 
ticas singulares, es la quisquilia escarlata (Acanthephyra purpu- 
rea), la cual tiene la propiedad de segregar un flúido luminoso, 


cipal momento de la vida social de la isla. Los nativos emplean 
la lanza, la honda y la maza. Las magníficas esteras y tapices que 
fabrican son en ellos signos de riqueza. Se alimentan de cocos, 
de la fruta del árbol del pan, plátanos, cerdos, perros, tortugas, 
etcétera. Cocinan en hoyos, con piedras candentes. También 
gustan de emborracharse con una bebida amarga llámada «ka- 
wa», extraída de la raíz del «Piper methysticum», En sus gran- 
des fiestas, cuando, por ejemplo, celebran algún triunfo militar, 
los guerreros ingreren grandes cantidades de «kewa» y, armados 
por completo, danzan frenéticamente hasta caer extenuados. 


VOC ooo VPP PQ POD P PPP O PPDP OO POG PHH 


TETN =. T 
£ Ë €, ï 


> > o$ 


DODO POPPO DDD DDD 


Soo 


280 PRODUCTOR DE DESCARGAS ELECTRICAS.—En las 
aguas poco profundas vive el «gimnoto» o pez eléctrico (Electrophorus 
electricus), que suele alcanzar hasta 2 metros de longitud y pesa unos 25 
kilos. Tiene la facultad de soltar descargas eléctricas capaces de matar a pe 
queños peces y de derribar a un hombre. No es necesario tocar al «gimno- 
to» para sufrir sus descargas; la corriente se transmite por el agua y así 
paraliza a sus presas y enemigos a distancia. Los órganos eléctricos están 
dispuestos a ambos lados de la cola y consisten en dos hileras de celdillas Ile- 
nas de substancia gelatinosa. Cuando las descargas son seguidas, la cuarta 
o la quinta es muy débil, Es comestible. 
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a la manera del pulpo cuando arroja la tinta de su bolsa para 
ocultarse de sus enemigos. En la quisquilla escarlata representada 
en el grabado, el fluido luminoso que arroja, sirve para cegar mo- 
mentáneamente a los peces enemigos, En este caso, el adver- 
sario ha resultado ser un extraño habitante de la fauna abisal 
(Photostomias guernei). El flúido segregado por la quisquilla 
escarlata contiene propiedades eléctricas, por lo cual, no sola- 
mente hace cegar al enemigo, sino que también oblígale a huir 
al sentir éste sobre sí los efectos de una descarga eléctrica. 


283-284 PESCA INDIGENA.—Los indígenas de Oceanía 
se encuentran en el agua como en su propio elemento. Juegan 
sobre las olas, montados en tablas, dejándose conducir en las 
crestas de las rompientes grandes distancias. En sus navegacio- 
nes, se orientan por las estrellas y los vientos, así como por las 
corrientes y la resaca. Los hombres de las tribus que pueblan 
el incontable nümero de islas de aquellos mares, fabrican ca- 
noas para la pesca, de gruesos troncos de árboles, vaciándolos 
con conchas agudas o piedras afiladas, usándolas a modo de 
hachas. En la pesca muestran gran habilidad; a veces, capturan 
los pescados con redes fabricadas con fibras retorcidas de cor- 
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285 PESCA ACCIDENTADA.—No obstante su vigor, el pez es- 
pada (Xiphias gladius) se alimenta de hierbas y plantas marinas. Su carne 
es muy apreciada. Puede alcanzar 4 metros de longitud, con una espada 
de un metro; ésta es una prolongación de la mandíbula superior y tiene 
dos filos. La piel del pez espada es áspera, sin escamas. Puede perforar los 
cascos de madera de las embarcaciones, pero si son de hierro o de acero, 
su espada se rompe o queda empotrada. Su modo más característico de 


atacar a otros peces, consiste en dar un formidable salto sobre la superfi- 
cie del agua y dejarse caer sobre su enemigo para hundirle su espadón. 
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287 EXTRAÑA ASOCIACION.—El clavel de mar (Actindoba 
dianthus) es una hermosísima actina, que habita en las rocas del fondo de 
los mares y posee unos tentáculos largos y sensibles; si algún pececillo los 
toca, se recogen rápidamente, apresando a su víctima y sepultándola en el 
interior del estómago de la planta carnicera, Frecuentemente, busca la 
compañía de un robusto cangrejo, llamado «bogavante» (Homarus gam- 
marus) y se adhiere a su caparazón, formando una asociación útil para am- 
bos, ya que el clavel de mar es transportado de un lugar a otro por el can- 
grejo, pudiendo así capturar más presas; y el bogavante se encuentra pro- 
tegido de sus enemigos gracias a los tentáculos de su compañera, que son 
también venenosos. 


tezas de árbol, sólidas, Tan pronto como los pescadores regre- 
san a sus playas, toda la tribu les da en ellas la bienvenida, Los 
pescados son conducidos en grandes paquetes de hojas, suspen- 
dido cada uno de un palo que sostienen con sus hombros dos 
hombres. Una vez que, entre elocuentes muestras de entusias- 
mo, todo el pescado ha sido llevado al poblado, se hacen peque- 
ños paquetes con los peces conseguidos, los que son inmedia- 
tamente despachados en todas direcciones, a los más alejados 
puntos de la isla. De este modo, todos los habitantes pueden 
participar de su comida favorita, siendo el pescado «tabú» en 
tanto la distribución no ha concluído. 
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286 LAGARTOS PARACAIDISTAS.—El «geco volante» (Ptycho- 
zoon homalocephalum) es un gecónido de la familia de los lagartos, con la 
facultad de dar enormes saltos y descender como con paracaídas, gracias 
a unos pliegues membranosos que posee a ambos lados de la cabeza, cuerpo 
y cola, y a sus dilatados dedos unidos con membranas interdigitales, Suele 
tener unos 20 centímetros de longitud. Su oido, exteriormente, no es más 
que una hendidura vertical. Es capaz de caminar sobre paredes verticales 
lisas y aun por los techos. Es inofensivo, aunque se le persigue, pues es 
general creencia de que causa perjuicios. Su aspecto provoca una sen- 
sación desagradable, en particular al contemplar sus grandes ojos inmóviles 
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288 ARISTOCRATAS DEL LAGO.—Las costumbres de estos cis- 
nes negros de Australia (Cygnus atratus) son semejantes a las de otras 
especies. Hacen el nido cerca del agua, con plantas acuáticas, aunque de 
octubre a enero, que son los meses de la primavera y verano australianos. 
El cisne negro es uno de los contrastes que ofrece la naturaleza de ese 
continente. Sus plumas son negras, menos las remeras primarias, que son 
blancas; el pico es colorado, con una lista blanca. Las crías salen del huevo 
cubiertas de un plumaje casi blanco y cuando, como en los cisnes, su madre, 
que es negra, los transporta en su lomo, el contraste que ofrecen es muy 
llamativo. 
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289-290 VIDA, COLOR, MARAVILLA.--En Australia 
abundan los pájaros raros. Los primeros navegantes que llegaron 
a ese continente y a sus isla; adyacentes, creyeron que las bellí- 
simas aves del paraíso (Paradisea apoda) eran pájaros celestiales, 
que carecían de patas y que jamás se posaban en el suelo, vi- 
viendo sobre las copas de los árboles, dedicados a impresionar 
cor su hermosura los ojos de los mortales. Son especies de pá- 
jarcs de diversos colores, de aspecto magnífico, rosas, verdes y 
dorados. Aquellos navegantes declararon que bebían puro rocio 
Y se alimentaban del néctar de las flores. Uno de los más llamati- 
vos es el «ave del paraíso de seis antenas», que se diferencia 


291 CAÑA DE PESCAR ORIGINAL.—El «rape» (Lophius piscato- 
rius) es un pez feo y de cuerpo aplastado, que apenas sabe nadar y se arras- 
tra por el fondo del mar sobre las aletas pectorales. Para cazar, recurre a 
la astucia; oculto entre las algas y descansando sobre el fondo arenoso, 
mueve una lacinia dérmica que cuelga del primer radio de la aleta dorsal 
Y que se asemeja al cebo de una caña de pescar; los peces son atraídos por 
ese engaño y devorados por el «rape» con su enorme boca, armada de afi- 
lados y ganchudos dientes. Esa lacinia dérmica citada, suele ser, en algunas 
especies, un órgano luminoso, que les alumbra en las grandes profundida- 
des en que viven. 
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por su magnífico gran collar brillante. De su cabeza salen seis 
largas antenas, que terminan en un penacho brillante. Otros 
tienen las plumas de la cola extrañamente retorcidas y recu- 
biertas de penachos. También el «ave del paraíso magnífica» es 
un destacado representante de estas especies, uno de los más 
bellos y pequeños, con el cuerpo dorado y el pecho color tur- 
quesa brillante. La cabeza y el vientre los tiene de color negro 
aterciopelado. Entre las alas, y de lado a lado, posee un collar 
verdaderamente majestuoso, de plumas blanco perla y un com- 
plementó de largas plumitas filiformes que, partiendo de la 
cola, se doblan en círculos perfectos. 


292 UN PASAJERO GRATUITO.—Los tiburones (Carcharias la- 
mia) son peces gigantescos, cuya principal característica és su voracidad; 
atacan a todos los animales que se cruzan en su camino, siendo el terror 
de los náufragos. Alcanzan una longitud de 8 a 10 metros y pueden devo- 
rar un hombre entero. Suelen recibir los tiburones, al igual que otros gran- 
des peces y los cascos de los barcos, la visita de la rémora (Rémora rémora), 
que se adhiere a su cuerpo gracias a un gran disco oval que tiene en la ca- 
beza y hace las veces de órgano adhesivo. De este modo, la rémora puede 
viajar sin esforzarse, aunque nada perfectamente, pues ha de capturar las 
veloces sardinas, de que se alimenta. 


293 AVENTURA Y ACCION EN LOS FONDOS SUBMA- 
RINOS.—En los mares de Oceanía se crían las ostras perleras, en cuyo 
interior se esconden valiosísimas perlas. Estas se forman cuando se intro- 
duce un cuerpo extraño, por ejemplo, un grano de arena, entre las con- 
chas; entonces, la ostra empieza a desprender un flúido que recubre al 
molesto objeto, que aumenta poco a poco de tamaño y se convierte en 
una preciosa perla. Las pescan los nativos descendiendo al fondo del mar 
provistos de una pieza de cuerno que cierra sus fosas nasales, impidiendo 
la entrada del agua, y de una cestilla para ir introduciendo en ella las os- 
tras arrancadas de las peñas. Suelen permanecer sumergidos más de un 
min'ito. 


294 NAVEGACION PINTORESCA.—La pesca la llevan a cabo 
los indígenas tripulando rústicas embarcaciones de troncos, con flotadores; 
en algunas islas de Oceanía se construyen de desmesurada longitud, hasta 
de más de 30 metros, por 8 de-ancho, con palos de unos 20 metros. Estas 
embarcaciones grandes van cuidadosamente adornadas. Los útiles para 
pescar son la lanza, que manejan con asombrosa habilidad, consiguiendo 


` ensartar los peces que nadan bajo el agua; redes y nasas de mano, y tam- 


bién anzuelos. Estos indígenas se taladran las paredes de las aletas nasales, 
introduciendo en ellas maderas, piedras y dientes de animales. 
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205 UN ESPECTACULO EXCEPCIONAL EN HAWAI.—Las 
partidas de pesca se organizan en muchas'islas de Oceania cuando hay luna 
llena. Una vez preparadas las piraguas y dispuestos los anzuelos, las redes 
y los arpones, se hacen los nativos a la mar y en ella permanecen por es- 
pacio de unas cuarenta y ocho horas. Para alumbrarse de noche, usan unas 
antorchas fabricadas con ramas secas de cocotero. Durante la ausencia de 
los pescadores, el resto de los habitantes de la isla, que ha quedado en 
tierra, se muestra agitado y sus conversaciones giran exclusivamente sobre 
el «pehi, pehi», pez. Suben a lo alto de las rocas de la costa para anunciar 
el anticipado banquete. 


206 AVION Y SUBMARINO EN UNA PIEZA.—El pegaso 
(Evucetus volitans) es un pequeño pez de unos 10 centímetros de longitud, 
que puede realizar un vuelo planeado valiéndose del aparato motor que 
constituye el lóbulo inferior de la aleta caudal, con la quë golpea la superfi- 
cie del agua vertiginosamente, en tanto que las otras aletas hacen el oficio 
de planeadoras. De este modo, el pegaso escapa a la persecución de los 
delfines (Delphinus delphis), recorriendo en breves instantes mil metros 
Cuando da por terminado su vuelo, se introduce de nuevo en el agua de 
cabeza. Tiene el cuerpo cubierto de duras placas. Desgraciadamente, al 
huir de los peces se encuentra con otros enemigos: los hombres y las aves 
marinas. 
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297 LOS PELIGROS DEL FONDO DEL MAR.--Ningün mons- 
truo marino causa tanto horror como los grandes pulpos (Octopus vul- 
garis). Es tanta su voracidad, que capturan a cuantos animales hallan a su 
paso. Sus poderosos tentáculos, de varios metros de longitud, apresan 
como serpientes a sus víctimas. Sus ventosas se adhieren de tal forma, 
que es necesario cortar el tentáculo para quedar libre. Además, su fuerza 
es impresionante: en cierta ocasión, tres marineros que pintaban el costado 
de un buque, fueron asidos por un pulpo y arrastrados al fondo del mar. 
Es el peor enemigo que encuentran los buzos en el fonfo del mar, siendo 
numerosos los desgraciados que han hallado terrible muerte entre los 
tentáculos de la bestia. 
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299-300 PECES SORPRENDENTES.—La asombrosa y 
bella especie de peces kihi-kihi (Zanclus canescens) de Hawai, se 
extiende por toda la Polinesia y poseen como característica su 
cuerpo extraordinariamente alto y aplastado, más que el de los 
quetodónticos clásicos; tienen una aleta dorsal muy alta y afila- 
da y el rostro fino y prominente; sobre sus ojos poseen unos 
apéndices córneos. Sus colores se hallan distribuídos en anchas 
fajas transversales. El kihi-kihi puede considerarse como una 
verdadera rareza del Océano Pacífico y es uno de los muchos 
ejemplos que la Naturaleza nos ofrece en lo referente a variedad 
de tipos y combinaciones de coloración. Otra en el pez globo ú 
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298 UN PEZ DE BOCA TERRIBLE.—Los indígenas que pescan 
perlas en el mar suelen verse atacados por voraces tiburones (Carcharias 
lamia). La boca de estas fieras se halla situada debajo de la cabeza, por lo 
que les es necesario realizar un giro de costado para embestir a la presa. 
Y precisamente en esa circunstancia se basa uno de los medios para defen- 
derse de ellas. Cuando el pescador ve que el tiburón se lanza hacia él, puede 
salvarse si tiene la suficiente sangre fría para echarse a un lado en el preciso 
momento en que el monstruo se vuelve y, rápidamente, hundirle su cu- 
chillo en el vientre, Naturalmente, esta operación requiere mucha habili- 
dad, fuerza y valor. 
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odre (Lagocephalus lagocephalus). Es un pez eminentemente pa- 
sivo y perezoso: es capaz de convertirse en una especie de bola 
que flota maravillosamente sobre el agua, dejándose arrastrar 
por las corrientes y los vientos, pudiendo de este modo diri- 
girse de un lado a otro sin necesidad de emplear*el menor es- 
fuerzo propio, cuando, como sucede frecuentemente, no siente 
deseos de nadar. Su cuerpo es desnudo o tiene las escamas con- 
vertidas en espinitas que se descubren, principalmente, en su 
cara ventral. Su forma es la de un huso corto y grueso. Es propio 
de los países tropicales y templados; algunas especies son de 
agua dulce, 
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301-302 MISTERIOSO MUNDO EN LA ETERNA que habitalen esas profundas regiones, es de color negro. Tam- 
NOCHE.—El estudio de la fauna abisal, es decir, de los peces bién posee órganos fosforescentes para alumbrar su camino. Es 
que habitan las enormes profundidades de los mares, es intere- extraordinariamente voraz, y con su boca descomunal y a la 
santisimo. A esta fauna pertenece el «estomias» (Stomias boa). vez distensible, le es posible tragar víctimas de considerable 
Su cualidad más notable es la de poseer órganos fosforescentes, tamaño. El «esternoptix» (Sternoptyx diafana) es un pez peque- 
que emplean para iluminar a su alrededor y poder desenvolverse  ñito y de piel plateada, con órganos luminosos, como los ante- 
en aquellos fondos a los que no llega la luz. Su boca es enorme riores, pues vive también en la eterna noche de los abismos del 
y cuenta también con ojos de gran tamaño. Accidentalmente, mar, aunque se aproxima a su superficie en los días tormento- 
se han encontrado «estomias» en la cavidad bucofaríngea de sos. El primer pez, a la derecha, no pertenece a la fauna abisal. 
algunos peces que, en ocasiones, descienden a grandes profundi- Figura solamente como comparación entre él, que vive a meno- 
dades a buscar sus presas. El «malacosteo» (Malacosteus niger) res profundidades, y los demás que habitan aquella zona, 
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EURO d Es la más pequeña de las cinco partes del mundo, aunque también la más importante, por el 
papel que ha desempeñado y desempeña en la historia de la civilización. El territorio de Europa tiene 
la forma de un trapezoide y en él habitan diversas clases de animales. 

En las regiones del Norte abunda el reno, a quien los lapones y siberianos enseñan a tirar 
de los trineos; la marta, que causa verdaderos destrozos en los gallineros; el lobo, animal muy temi- 
ble, pues ataca al hombre cuando las nieves del invierno hacen escasear el alimento; el castor, que cons- 
truye diques en las corrientes, con objeto de evitar que el agua se escape por completo, 


En Asia abundan las serpientes venenosas, que causan cientos: de víctimas por año, sobre 
todo en las personas que cometen la imprudencia de caminar descalzas. Los llamados encantadores 
de serpientes realiza con ellas vistosos experimentos, al parecer, peligrosos, aunque la realidad es 
muy otra, ya que estas serpientes han sido previamente despojadas de sus colmillos venenosos. 


Desde el punto de vista de extensión, Africa es la tercera parte del mundo. En tiempos re- 
motos, formó un solo continente con Europa, por el punto que hoy es el Estrecho de Gibraltar, y por 
Túnez con Sicilia, formando hasta el año 1869 una sola tierra con Asia por el istmo de Suez, converti- 
do hoy en canal. 

Africa es el Continente apropiado para estudiar a los animales salvajes en su ambiente. Es ef 
punto de reunión de los cazadores más valientes... y también el lugar donde tienen cita los episodios 
más sangrientos. 


AMERICA 


OEM La principal característica de la parte Norte del llamado Nuevo Mundo, es la extensa llanura 
central, que limitan por el oeste las Montañas Rocosas y por el este los Montes Apalaches o Alleghanis; 
Hasta finales del pasado siglo fué una región salvaje, puede decirse, en la que vivían muchas especies 
de animales. 


AMERICA 


ESTA América del Sur es de perímetro más regular que la del Norte, hallándose situada, en su ma- 
yor parte, en la zona ecuatorial y tropical del hemisferio sur. 

En los ríos de esta parte del mundo viven terribles caimanes, que acechan a sus víctimas des- 
de las orillas, agazapados, en espera de que se aproximen a las frescas corrientes para beber. 


OCEANA] Es Oceanía un verdadero mundo insular, salvo el continente australiano, poblado en su ma- 
yoría por las grandes razas de malayo-polinesios, negros oceánicos, papúes, etc. Su fauna es caracterís- 
tica, comprendiendo animales que no se encuentran en otra parte del mundo. 

Son asombrosas las costumbres del loro «kea», que ataca a las ovejas cuando se hallan pas- 
tando y les desgarran las carnes con su vigoroso pico. 
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Hubo un tiempo en que en la Tierra habitaban multitud de animales y plantas de los más di- 
versos tamaños y aspectos, según nos revelan sus restos o fósiles. Citaremos, entre los más notables, 
gigantescas libélulas y escorpiones, calamares con concha como los caracoles, peces acorazados por fuer- 
tes placas, reptiles gigantes como el diplodoco, el tiranosaurio, que eran terrestres, y los plesiosaurios, 
ictiosaurios y grandes serpientes marinas. Otros volaban, como los pteranodon, de aspecto de mur- 
ciélago. 

Por estas épocas había grandes helechos, cuyos restos formaron el carbón de piedra, y luego 
aparecieron las plantas superiores, con flores. 

Después de los grandes reptiles aparecen las aves y mamíferos: aquéllas tenían dientes y 
larga cola. Entre los primeros mamíferos figuran caballitos con dedos, los mastodontes, que eran unos 
enormes elefantes, los megatarios con aspecto de oso que se alimentaban de insectos y miel, tigres 
de enormes colmillos, ciervos de cuernos gigantes, rinocerontes lanudos, el oso de las cavernas, el 
bisonte y el mamut, este último elefante de colmillos grandísimos y largo pelo, cuyos restos se han 
encontrado muy bien conservados entre los hielos siberianos. Estos últimos animales fueron conocidos 
y dibujados por los hombres primitivos. En algunos cromos de esta colección aparecen hombres junto 
a determinados animales de aquellas remotas épocas, lo cual se hace solamente a título de curiosidad 
y para que sirva de comparación entre el tamaño que unos y otros hubieran tenido, de haber convi- 
vido juntos. 

La superficie terrestre no ha sido siempre como hoy la conocemos. Ha experimentado pro- 
fun dos cambios y sufrido grandes cataclismus. LOs mares ocur “on en ocasiones tierras continentales, 
como atestiguan los restos de animales marinos encontrados incluso en el Himalaya. Grandes exten- 
siones continentales fueron invadidas por el mar; ocurrieron terremotos y erupciones volcánicas de 
inconcebible magnitud, se abrieron fosas y alzáronse cordilleras, hubo invasiones de los hielos polares, 
"cetera. 


Una bella leyenda debida, al parecer, a los griegos de la antigúe? ! clásica y recogida por el 
arza filósofo Platón, es la de la Atlántida, isla o continente situado al oeste del Estrecho de Gibraltar. 
Hablaron en ella hasta de sus pobladores, llamados los atlantes, y admitían que dicho país desapareció 
bajo las aguas. 

En tiempos actuales, algún científico ha defendido la existencia de ese fabuloso continente, 
Spar. semejanzas entontradas en animales de Europa y América del Norte, pero esto se podría explicar 
de otra manera, pues la desaparición de la llamada Altántida hubo de ser, en todo caso, anterior a 
la existencia de la Humanidad. Restos suyos podrían ser las islas Canarias y las Azores. 

El mito y nombre de la Atlántida ha inspirado diversas obras literarias, entre las que destaca 


met famoso poema del español Jacinto Verdaguer. 
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